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Domingo 16 de Noviembre dê  I B 9 0 

PREeiOS BE LOS ANUNCIOS 

Diez céntimos línea on cuairtA plana. Se recSjea hasta las claco 
de la tarde en la 

A d m i n i s t r a c i d n , S a n B e r n a r d a , t l t 
y en el Almacén de papel de-los Sres. Gallego y C", Car. SanJerúnimo,'2. 

Núm. 19 

MADRID TAL CUAL ES 
» •• 

j I N F E L I C E S A D M I N I S T R A D O S ! 

£•1 v e r a n o . 
Por el expréss del Norta lle!?ó á Madrid, á 

las nueve do la mañana del d^a 1.") de Agosto 
de ISS..., D. Salvador Jiménez, vecino de Alde-
hueia, rico propietario y hombre entusiasta 
por las mejoras materiales de su pueblo. 

1). Salvador, qae es uno de aquellos caste-
ílanos viejos que toman en serio la política y 
Ra Administración; que trj.bajó cuanto estuvo 
;á su alcance para que se cumpliese el Real 
decreto sobre la edificación de cárceles de par
tido; que, cuando D. Francisco Silvela, siendo 
ministro de la Gobernación, pidió á los gobsr-
nadores una Memoria sobro el estado general 
•de las provincias; él, que era alcalde, trabajó 
iquince días sin levantar mano para remitir al 
jjet'j de su provincia los datos relativos á Alde-
huela (que, entre paréntesis, no tuvo el gusto 
de ver publicados jamásj, llegaba á Madrid, 
en comisión de su pueblo, para un asunto im-
.portantisimo en su localidad, y creía ¡el iluso! 
,que á Madrid, y para asuntos relacionados con 
ila Administración, puede llegarse en el ve
rano. 

Provisto de dos cartas para el director gene
r a l de..., y contando con el diputado del distri
to, que en papel con membrete del Congreso ie 
Viabia hecho los ofrecimientos á millares, nues
tro D. Salvador, después de ojeado por los re
presentantes de las casas de huéspedes y la 
¡gente de tralla, que acosan en las estaciones 
ide Madrid á los viajeros, mucho y má» incó-
rniodamente que en cualquier provincia de ter-
icer orden, fué á alojarse á la fonda de los Leo-
mes de Oro, en la calle del Carmen. 

A las doce, con un sol canicular, nuestro buen 
proi'inciano se dirigió al ministerio de..., di 
reecísn general de... 

Entró en la portería, y ya hubo de llamarle 
la atención el espectáculo que se ofreció á su 
vista. 

Casi completamente cerradas las maderas 
de i.a antesala, que hacia las veces de despacho 
de los porteros y ordenanzas; el mayor sentado 
detrás de una mesa (de aquellas que gattaron 
los covachuelistas), con la silla suspendida de 
los dos pies traseros y la cabeza apoyada en la 
p^ired, dormitaba, abanicándose perszosaman-
te. Otro portero, en mangas de camisa, cepilla
ba la flamante librea de dorado galón, y un 

ímozo, echado en una banqueta, cantaba á me-
vüia voz: 

«Tengo un nifio chiquitín, 
que se llama Nicolás...» 

•,,.,v,-rtiv»« '̂'ndose con el procedimiento de dar 

que tenia al Ia.do de la banqueta y a la sinies
tra mano. . , i ™„„„ 

D. Salvador, con ei .sombrero en la ipano 

che; mañana á las once le espero á ust id a^ui, 
en mi casa; le diré lo que haya del asaníT, y le 
aseguro que en el tren express puodj usted 
volverse á Aldi-huela, (¡uo yo quedo encargado 
de todo. 

Después de los cumplidos de ordenanza, se 
dsspidió D. Salvador, dirigiéndose á visitar á 
un muy antiguo amigo suyo que habitaba en 
la calle de Cuchilleros, y á quisn no tuvo el 
gusto de encontrar en casa, porque estaba en 
los baños del Manzanares. 

Ju.\N VALERO DH TORNOS. 

(Continuará.) 

De todas partas. 
• ' • " ' • - • 

La comida que dio ayer en el Elíseo el pre
sidente de la República francesa al principe y 
la princesa de Dinam.trca, fuT magnifi.;a. 

La mesa estaba sembrada de lilas blancas, 
violetas, camelias y rosas. 

La comida fué muy delicada: una crema ex
quisita, filetes de rodaballo, pierna do corzo, 
langosta á la danesa y faisanes trufados. 

Después de la comida se hi:o música y lite
ratura: Mad. Landouzy, de la ópera cómica, 
cantó deliciosamente La Abeja, de Víctor Massé. 

Yo tetiffo veinte años y medio, espiritual can-
cionciíla dicha con sin igual encanto por Co-
quelín el pequeño, tuvo que repetirla por dos 
veces. 

Jorge Berr tuvo que repetir Los enamorados, 
El león y El ratoncilto. 

Cr'spi, el presidente del Consejo de minis
tros de Italia, ha regalado al ayuda de cámara 
de Von Canrivi dos gemelos dé oro. 

El canciller del imperio alemán regaló á su 
vez, al ayuda de cámara de Crispí un alfiler de 
corbata con un zafiro rodeado de brillantes. 

Si los grandes hombres no tienen secretos 
para sus ayudas de cámara, es imposible du
dar, después de estos presentes, de la solidez 
de la triple alianza. 

habitantes 
morales é 

entro los quií se ohacrvahau lo-: boniito-S (le su.'' 
superioi'e.-í, las señoras y señoritas. <i''''>iles an
cianos y inveiies enfermos <]ue permarií ciaii 
en pío, sin que á nadie so le ocurriera ofnw-tr-
les un asiento. 

Era que toda la atniíción de que maestros y 
alumnos podían disponer, estaba en otra par íe . 

Era el primer juicio oral ])or Juradoii que 
iba á presenciar esta villa, cuyos 
son en su generalidad altamente 
ilustrados. 

Tratábase do un crimen liorrible: crimen 
que por su carácter y circunstíincias desper
taba mayor interés que el célebre de la calle 
de Fuenoarral en Madrid. 

Tratábase de un marido que á los seis me
ses próximamente de haber contraído matr i 
monio, proyecta on aciaga l!ora y en unión de 
sus cuatro "hermanos, dos de elfos hombros y 
dos mujeres, deshacerse de su esposa, buena, 
honrada, calinosa, bien quista entre todos, ab
solutamente todo's sus convecinos, y sin más 
defecto que el do resistir á la voluntad del 
consejo de familia cuando éste dictaba la eje
cución de un acto inmoral é indigno. 

Antonio Fernández Foijóo, de la parroquia 
de 
es 
do, Josefa y Basílisa son los consejeros y cóm
plices. Luisa González de Castro es la victima, 
y el monte l lámalo de Pedreira el sitio donde 
debe realizarse el crimen. 

Consúmase éste de la manera más inaudita 
y feroz: para ello en una hermosa noche de los 
primeros días del mes de Septiembre 

.e Valongo, término municipal de Corto:íada, 
s el criminal; sus hermanos Francisco, Ricar-

se 
Ha antesaia d# Ja wé^'iara a atravesar aqu;' . 

holganza, cuando el mayor, siD- levantarse pre
guntó : 

—¿Dónde va á usted? 
—Deseaba ver al señor director general, 
—S. E. está en los baños de Areachón. 
—^iQuién ka quedado al frente de la d í r ec 

- -EJ sxcelentísitoo señor subsecretario. 
—J)e8eaba verle. 
—És'íá en la Granja. 
—¿Podría ver al segundo jeíe? 
—No, señor, march6 ayer al Sardinero. 
—¿Y el jefe As! negociado...?—insistió don 

Salvador, que deseaba enterarse del asunto." 
—No está: tiene la fanjilia en el Escorial; se 

fué el viernes y no volverá hasta el íúmes. 
—¿No hay ningúa señor del negociado de...? 
.—Si—dice el mozo, que interrumpe su cau

to—ahí está el Sr. Pérez. 
ii^or dónde?—se atreve á argüir el pobre 

vecino de Aldehuela. 
—Pase usted por aquí. 
Y el sej^'undo portero le introdaee en un 

despacho, ía.'Tibién muy obscuro y regada, en 
•el que hay docC mesas y dos empleados. 

D. Salvador empieza á escamarse al ver que 
le ,dirig«n á una mí§a en que no hay nadie. 

ÉJ portero pregunt? .al empleado que está al 
lado:—¿Y el Sr. Pérez? 

Ac^ba de salir; pero 4^^t estar en 
porque i?bi está el sombrero, 

Y al dei'i'" esto, señala á una perelia m qwe 
cnüipea un hongo. 

Nuestro ht^nibre, que entiende que el som
brero de por »"'' no puede darle noticia de su 
asunto, se retira." entre confuso y desesperado, 
j se dirige á casa, ¿el diputado del distrito. 

'La princesa Elena, que estuvo hace poco 
tiempo en Rom;), viajando de incógnito, fué re
cibida por el Papa con toda la cortesía que me
rece una princesa de la casa de Francia. 

Después de la misa, que ella había oído en 
la capilla privada iel Vaticano, el Santo Pa
dre la ¡avitó á almorzar en su compañía; la 
uríncdsa aceptó, y León Xlll tuvo la bondad de 
decirle que jamás hauía almorzado tan bien. 

Cuando concluyó el almuerzo el Papa acom
pañó á la princesa hasta la escalera. 

Los franceses comienzan á dudar del recien
te descubrimiento del doctor Kock para curar 
la tisis. Emilio Gautie?, célebre croujsta de 
ciencias médicas en Le Fígaro, publ ica 'un ar
tículo en que dice «que la grande obra del doc
tor aloman ostú todavía en la fase prtjoai-in íin 
ias experiencias del laboratorio;» «o haoe falta 
—rdiee-^ser muy entendido en biología para 
saber que entre las experiencias y la aplica
ción in anima vili njedi» î ij aljismo. 

Lo que sirve maravillosamenté'p'ara un pir 
(̂ lj.Qij o para un mono, puede no servir para un 
bo^l}?e.. Î a belladona, que es sumamente ac
tiva en el honil)re, eij el perro, en el gato V en 
los pájaros, apenas es activa GIÍ el caballQ y 
en el cerdo, y fxO parece ejercer influencia al
guna sobre el conejo. 

La cicuta, mortal para Sócrates, es inofen
siva uara la alondra y la codorniz. En cambio, 
los loros no pueden comer perejil. 

Lftí ca "'^''''^ *̂® África son completamente 
refractarios "al carDou. .Lo» .PoH»» pierden su 
inmunidad con respecto al CoiJI^j mojanüoies 

3:: 

S;i amanto Teresa asegura que CintabulJa 
es tnaniático. 

Los médico-; Comas, Lópaz y Figueroa infor
man c'oclaráüdole casi irrospinsable; los seño
res García, médico de la cárcel, y Amo, foren
se, nie,;an la locura con datos irrecusables. 

El fiscal pido la pena de muerte, el defensor, 
D. Julio Valdelomar, pide que, como loco, solo 
encierre cu un manicomio. 

El presidente Sr. Moral hac3 un resumen 
exacto de lo ocurrido. 

El Jurado lo declara responsable, y el tribu
nal lo sentencia á muerte. 

El pública rompa e;i aplausos. 
Ei rea sigas imp isiole. 
Concluyó á las diez y media, hora 

Cintabelde fuá trasladado á la cárcel. 
GARCÍA 

en que 

el delito juzgabie hasta el día de la 
(|ue sobre él no haya ya formado opi-

c )nozca 
vista, y 
nión rriás ó menos determinada. 

JUAN GOLILLA, 

la casa, 

En un entresuelo de uil"^ ^® ^^* últ imas ca
sas de la calle de Claudio Coj"o,"*'i^e Germán 
Laredo, diputado por AldehueiJ- y ^^° ^e 
nuestros primeros muñidores. " . . 

Aunqne cunero, procura cultivar el diJ^i^itO) 
-j, por lo menos, contesta á todas las cartas q.*̂ ® 
ise le escriben; siempre haciendo promesa» y 
ananifestando su interés por el país. Unido osto 
i», que ha dado varios estancos, todos los peo-
jnes camineros y algunos peatones, su popula
r idad va ganando en el distr i to; como además 
ha sostenido la necasidad de unir Aldehuela á 
la canital de la provincia por medio de un 
írivnvia de vapor, y como repito, contesta á to-
úos los electores que le escriben, y aun recibe 
á alguno, D. Salvador fué á casa de Germán 
lleno de ilusiones. 

Le anuu'ció el criado, y D. Germán (¡ii sa
bría cultivaT los distritos!) recibió en la cama 
¿ n u e s t r o p.'ovinciano. 

—¿Qué hay, D. Salvador? ¿Qué le trae á us 
ted por esta su casa? 

—Ante todo, l»r. D. Germán—replicó nuestro 
hombre,—digamfl qué padece que le encuentro 
en la cama á las t res de la tarde. 

—Pues nada; que anoche tuvimos una jun ta 
en los jardines del Retiro, he estado escribien
do has ta la.s diez de la mañana, y con estos ca
lores me acosté á las once para descansar unos 
momentos; pero dígame usted en qué puedo 
servirle—continuó el diputado, incorporándo
se en la cama. 

—Es el easo, Sr. de Laredo; que reunidos el 
Ayuntamiento y los mayores contribuyentes, y 
«después de una minuciosa discusión, se ha re -
isuelto (aquí el objeto del viaje, y el ministe-
irio, y el nombre de la Dirección donde el asun
t a ha de gestionarse, que por tratarse de un 
hiecho histórico no me atravo á estampar); he 
esíado en la Dirección, y están ausentes de 
Maarid todos los jefes, y los ofleiales J auxi l ia
res no habían ido á la oficina. 

—\Qv.é escándelo, Sr. Salvador, qué escánda
lo!... poro yo cuidaré de que el asunto se despa

las patas. 
Esto da á entender que sobre todas las rég!?.'^ 

generales de Medicina y Tera'póutica está la 
idiosincraoia de eada individuo. 

Lo que sirve para curar á un individuo pue
de enfermar á otro. En una palabra, no exis
ten enfermedades en realidad; lo que existen 
son enfermos. 

Po? esto es dífieil creer en el descubrimien
to de una iijedicina especifica, verdadera y 
eficaz antes que las experiencias injpecables y 
decisivas hechas, no ya in vitro en el secreto 
del laboratorio con artifleiale» caldos de culti
vo en animales sacrificados, sino en pleno día 
en el hospital in vivo en una serie de sujetos 
de carne y hueso, veinte veces repetidas con 
pri}el}as y contra pruebas que puedan confir
mar durante muchos meses lo que sin esto no 
puede coiisideraríe njás qije como una dóbil 
esperanza. 

itjontrg, la tisis se ha ensayado todo, desde el 
arsénjeo ha§ía el petróleo, la creosota, el tani-
ao, la bencina, el fpi(),^l calor; el agua de 
S?Uz, el TOdoformo, el ácidQ fíijleo, ej ^Iqqi-
trán né Noruega, el aceité d? Tiig'ado de t a e ^ -
lao en todas las dosis, bajo todas ías forman, eq 
bols, en tisanas, en disoluciones, en pildeíaa, 
en elixires, en inyecciones, inhalaciones, fu-s 
migaeíones, cliste«a«, gataplasmas, emplastro 
por la piel, por ia nari?, ^wp tó boca y... por el 
otro polo. 

Nada ha servido, ni dormir al raso, ni vivir 
en las montañas, ni inocularse el reumatismo 
bajo el pretexto de que es un humor incompa
tible, ni el ácido fluor-hidriijo que ataca el cris
tal, ni el ácido sul fhídrico. nada ha ba;stado 
para atenuar al bacilo de las cavernas y los 
sereí humanos siguen muriéndose de tisis. 

¿Será el doctor .Kock el salvador que se es

leí año 
Ultimo arráncase a viva fuerza dal hogar,/lo-
méstico y llévase engañada á la infortunada 
Luisa con dirección al m:)nto; en él, después 
de bárbaras y crueles torturas, un golpe trai
dor y alevoso le separa, la cabeza del resto del 
cuerpo. Después, ttjraiendo ser descubiertos, 
la abandonan. 

¡Pobre Luisa! !Pobre víctima, cuya sangre 
inocente manchó el alma de su esposo y de sus 
hermanos! 

Pero faltaba aún ocultar su cadáver. 
Y al dia siguiente, á la luz de la luna, testi

go de tantos idilios amorosos, los ciftco foragi-
dos, creyéndose amparados bajo el manto de la 
soledad, cual si el astro de la noche alqiqbrara 
sólo á ellos y á su crimen, levantan el resto 
inanimado y sangriento del ara que eligieron, 
y colocado en tosca éimprovisada parihuela lo 
conducen tranquilos á un pequeño rí¡ti:huelo, 
cuyas aguas, puras hasta entonces, elevan su 
rumorosa protesta al cielo y niéganse á encu
brir tamaña violación. 

Terminada la infernal obra parten satisfe
chos, y el hogar que abandonarx la virtud sir
ve ya de inmunda guarida á criminales. 

La conciencia de éstos asoma á sus rostros, 
dibuja en ellos el miedo y ej terror; la voz po-
pqfar, que IQS designa como verdaderos auto
res del crimen, llega á los tribunales de justi
cia, y el riachuelo no destruyo el cadáver á 
tiempo. . , 

Iniciase el sumario correspandiento, y.., no 
sabemos á qué atribuirlo; la obscuridad reúna, 
la luz no se haeo ían ciara como ora de desear. 

La voz pública continúa, persiste ea señalar 
á los procesados, y no á otra persona alguna, 
como autores del crimen. 

Y pide venganza para el inocente, casíigq 
para el culpable, satisfacción para la moral 
tmiversal, 

Constituyese la .\udioncia, acompañada do 
un Jurado—honra el decirlo—recto, inteligente 
y digno. 

.Vnte tal tribunal escúchanse á testigos que 
confirman solemnemente el rumor popular: la 
mayoría de los de descargo, salvando su con
ciencia, acriminan á los acusados, 

Y el Jurado da>un veredicto ¿a responsabi-
Ijd'ad. : ' ' ' • 

21 pueblo, silencioso yrovcronte, como caan-
doel Dios de las alturas baja á las manos del 
sacerdote cristiano, adora en el Jurado y oye 
atento la acunación fiscal, 

Este Ministerio, representado por el Sr. Ulla 
Fociños, inspirándose, á la par que en el cum
plimiento del debar, en sentimientos de gene
rosidad ó hidalguía, de que dio pruebas, pide, 
después de haber ofrecido modificar sus con-
clqsiones, ja niisn}a pena ĉ qa antes l^alijíá in
teresado,' e'slQ és; Qadéha perpetua para el pa
rricida, 'veinte años de prisión mayor para los 
cuatro coautores, indemnización de 5.00¡) peso-
tas para la familia de la mártir y las acceso
rias. 

Y el tribunal de derecho, nuestra justicia 
histórica, dicta sentencia, que difiere tan. solo 
4e }a acusación en rebajar la prisión dé "los 
(Sóriiplicés 'honiicidas á'diecísiete años, cuatro 
meses y un día. 

¡Infeliz Luisa! ¡Su muerte no ha sido muy 
castigada! 

11 pijljlitíq, aqtos impaciento, ahora pesarQso 
y ebnmóvidq, abaqdona e\ Jbcal iñúrmufando: 
• «,^\ fiscal y el tribunal fueron benignos; qui
sieron evitarnos la presencia de un espectácu
lo inhumano, que trataríamos de impedir acu
diendo á un indulto, pero el Antonio merecía 
la pena de muerte. 

t u -• SRL M.-VRT.Í.N'EZ B.VSALA. 

impr^siü 

•tea 

No lo sabemos; lo cierto es que los talleres 
en donde se dora y se platea gaivánicanjents 
por medio de baños de cianuros, los obreros tí
sicos no tardan en curarse. Pero g«íun parece 
lo del doetorKock es una vacuna. ¿Qué vacuna? 
Thot is the qustion. 

(DE NUESTRO, SERVICIO .PAIÍTICUI.AR) 

JUECES I REOS 
DESDE CBI>ANOV¿l. 

El público, que era numeroso, mostrábase 
impacionte. 

Por fin franqueáronse las puertas del espa
cioso salón de actos, que los monges benedic
tinos nos legaron en el ex monasterio de San 
Rosendo, y hoy poseen les PP. Escolapios. 

A primera vista aparecen ocupados piulti-
tud de asientos por los niños que, bajo ía di
rección de los hijos de San José de Calasanz, 
cursan primera y segunda enseñanza en cali
dad de internos. _ 

Coniraste admirable fori¡»aI^ai} c?«i ac|ueUos, 

Córdolta l e (1 m.) 
Cintabelde fué conducido anoche á la Au 

diencia para evitar las coasecucnolas del fu
ror popular. Estaba tranquilo y cenó con mu 
cho apetito. , . . . , 

Desde por la mañana la gente acudió a la 
Audiencia. Distinguidas damas que habían al
canzado sitio preferente, se presentaron ves
tidas con gran elegancia. 

En los pasillos los hujieres y la Guardia ci
vil apenas podían contener al pueblo. 

A las once y media comenzó el juicio Cinta
belde entra fresco, pero al ver e'l Tribunal se 
emociona, palidece y con débil voz ruega que 
le den una tniajila de agua. 

i^ ¡as generí^les de la {ey contesta que es sol
tero, de Veintisiete años, 'albáñll, que ha ser
vido en ingenieros y que íj.é guardia del cuer
po de vigilancia. Confiesa tener dos hijas de 

—¿Jura usted decir verdad?—le dicen. 
—Lo mismo en }a ti«rri| qq§ en el CICIQ-; 

Refiere el crimen diciendo que no so daba 
cuenta de cómo pudo matar á tanta gente, so
bre todo á la niña de do.s años, á quien dica 
quería mucliq, 

Ésta aiirecíaeíón indigna al público. 
Los testigos confirman lo confesado por él, 

excepto Antonia Córdoba, que insiste en que 
fué robada. 

Ya en un telegríuna de ayer, de nuestro co
rresponsal en París, anunciábase la suspensión 
de la vista, en el tribunal d;. .\ssises del Sena, 
del celebra prnces > <1 •, las a-o<;!i >-; do Gouffé. 

Y t-?.ra!)ién en ese tilo^-r.imi sa aducía la 
causa de esta suspensiáa, osto es, la indiscre
ción do algunos de los jura;los (juc habían de 
juzgar á Eyraud y Gabriela Boinpard; juraduij 
que, con gran escándalo de la magistratura 
francesa, habían heclio públicas sus opiniones 
y hasta el veredicto que dari.in en la fama,;a 
causa. 

Curiosa en extremo es la deelaració.i de uno 
de estos jurados, farmacéutico por más señas, 
el cual fué inlarpelado por un redactar del dia
rio parisiense í ^ Maf'ii, que es quien ha sacado 
á la plaza las indiscreeiones del moderno tri
bunal popular, sorprendido en su buena fe por 
la excesiva diligencia de un rc-imrtír francés, 
harto celoso de su oficio. 

Mr. Vigier, que es el jurado á quien venimos 
reíirióndonQs, es honibre de cincuenta años de 
edad, caballero de la Legión de Honor, gozando 
de una reputación sólida por sus estudios cien
tíficos, circunstancia que presta á su declara
ción cierta autoridad. 

Puede decirse que es el tipo del jurado con
cienzudo, no desprovisto do competencia, acce
sible por cierto á todos los sentimientos \\VL-
riqanos, aunque inflexible en el cumplin^iei^to, 
de sus debetfe^. 

De profesión farmacéutico, al emitir su epi-. 
nión se expresa como verdaderq bombre de 
ciencia, 

-=_¿Me pregunta usted—dijo al repórter de Le 
Afatin—mi pensamiento sobre el hipnotismo, y 
sobre todo en aquellas relaciones que el hip
notismo pueda tener con Gabriela Bampard? 

—Tal es mi pregunta. 
—Pues bien, sin entrar en consideraciones 

psicológicas, no os dudoso para mi que Eyraud 
llegó á ser el dueño absoluto de la voluntad 
de su querida. ¿Podía ser de otro modo? 

«La mujer es, por su nátura^j/a [j^r 

V.tZ'^VZe kmnv da 6Íia poco trabajo le ctí 
dúirtinarla. Ésta mujer, bajo el imperio de los 
sentidos, se convierte en algo asi com.o upa 
cosa suya; ya no se pertenece á si n^iamá, sino 
al honabre á quien ama y qi\e la subyuga. Su
fre ella pasivamente lá voluntad de él, yendo 
inconscientemente desde el heroísmo hasta el 
avillanamiento, hasta el crimen si es preciso. 

»¿Sc quiere ejemplos do lo que digo? 
»No hay que irse muy lejos para encontrar

los á mano. 
uDesde hace algunos días vienen los periódi

cos ocupándose con preferencií\ en las proezas 
de la abortadora de fiatígnolas. Pues bien; ¿es 
creíble que ías desgraciadas que so han some-
tide á las maniobras abortivas de la criminal, 
lo han hecho por su propio gusto? No, sin 4H'Í^-
Son sus amantes quienes las han ol)ligado, ó in
ducido á ponerse en manos de \a. abortadora. Y 
¡cuan grande debe sê r ei imperio que ejerce el 
hom.bre sobro ía ínujor, para hacerque ella ol
vide el sentimiento de la maternidad, un sen-
t'míento que en ella tiene mucho de instintivo, 
de consustancial con su naturaleza! 

»Yo recuerdo no pocos drama;,» de, ente géne
ro, ocurridos cuando eijit̂  festüdiante de far
macia, 

Jí^ec,aerdo, especialmente, á uno de mis ca
ntaradas, que, después de haber engañado á 
una joven, aterraao ante las coni3ecuencia,s.^ 
quiso hacerla abortar. 
' »La joven, ya madre, resistió, \ii\pl,o.ráy con

cluyó finalmente por cé.der. La ponre mucha
cha murió á c,ái\sa de, ia operación; y su aman
te, oas.a;düi i1,as.pués, padre, do familia, impune 
dé e"sVe dable crimen provocado y perpetrado 
por él, osupa hoy una cátedra en uno de los, 
principales colegios de Francia. ¡Cáspita! y 
hasta goza de la estima y coi\sidQraQÍón do sus 
conciudadanos, 

«Alior^ bien, al so, considera que Eyraud tie
ne cuarenta años, y que Gabriela apenas tiene 
veinte, bien puede formarse una ídoa exacta 
del dominio que este hombre astuta, poseedor 
dé mucha experiencia mundana, debería ejer
cer sobro esta n^uchaoiía ignorante. 
, »Iil,l iníoi'me do los médicos forenses ha reco
nocido que Gabriela Bompard jamás ha tenido 
gran fuerza de voluntad, ¿Qué duda cabo que 
se haya dqjatlq avvíibatar p'or su amanto, el 
cual,'al par que la había asegurado la impu
nidad, no dejará de hallarla alucinado con to
das las consetíuenoias posibles del crimen, á 
saber; la fortuna, la riqueza, • la dicha de un;¿ 
vida en común. 

»De esta pasividad de Gabriela, háll^ise otra 
prueba, más irrefutable, en su coníesión del 
crimen. Del mismo modo que obedeció á Ey
raud, ha obedecido más ^arde á Garanger. 
Este la encontró al lado allá de los mares, se 
hizo amar de ella, obtuvo la confesión de su 
crimen, y la trajo á su pais para entregarse á 
la justicia. 

»Un hombre la condujo al asesinato, otro 
hombre la ha llevado al castigo, 
?Í|»Por mi parte, estoy n^qy lejos do absolver á 
Gabriela. Es rifteflEtSter que sea castigada; pero 
tiene,, á mipareoer , derecho á circunstancias 
atenuantes. Yo condenaré á Eyraud á muerte, 
y á su cómplice á diez años de trabajas for
zados.» 

Esto ha declarado al mím^er- de Ee Motín el 
farmacóuticoi Mr-- Vigier, que formaba parte de 
los Jurados elegidos que habían do juzgar á los 
asesinos de Gouffé. Pero como una de las cua
lidades recomendables on estos jueces popu
lares es la imparcialidad, la finita absoluta de 
todo prejuicÍQ e.q favor, 6 en contra del r§o, 
l|r. Vi^fier y compañeros ban sido anulados ya 
sus cargos •' 

LA LLEGADA DE SAGASTA 
, a , 

l*reliinlnai'eM< 
Desde las primeras horas de la mañana, en 

la plaza del Cordón empezaron á reunirse va
rios comités aguardando la salida del Sr. Agui
lera de su casa. Cuando los guardias se acer
caron con ánimo de disolver los .grupos, vieron 
que los capitaneaba el Sr. Aguilera y nada h i 
cieron. Durante el trayecto hasta la estación 
fué engrosando considerablemente ei grupo, no 
cesando de vitorear al partido, á su jefe y á 
la libertad. 

En la Cibeles había también más de mil es
tudiantes que, con gran algazara, se dirigieron 
á la estación. En la Puerta de Atocha se les. 
agregaron los de San Carlos. 

En la carrera se veía todo el cuerpo de segu
ridad con to.los sus jefes á la cabeza. 

El extraordinario á La Iberia, con el ultimo 
discurso pronunciado en Barcelona, se repart ía 
con verdadera esplendidez. 

En las inmediacioues do la estación se hawa 
imposible el tránsito. Allí vimos al comité del 
Hospital, con su presiilento, señor barón de 
Benifayó, Gálvez Uolguín, España y domási 
diputados iirovinciales, del partida. 

La multitud se extendía por toda la carrera 
que anoche anunciamos, dando gran anima
ción al acto, la fesvidad del dia, la liara de llo~ 
gada y lo ajiacibic de la temperatura. 

Vimos también un numevoso grupo de mu
jeres del pueblo, con lloros y palomp.s para 
soltarlas al paso del Sr. Sagasta. 

La animación opa extraordinaria.; todas las 
alturas pi'úximas á la estación ostahan corona
das por la multitud apiñada. 

E n l a oKtmf ttMi. 
A las once y media, ya era difícil el tránsito 

por los andenes, inundándose poco después és
tos con ía, entrada de numei'oso público que 
tuiHultuosamenta franqueó las puertas con 
pretexto de no quedar billetes de andén en el 
despacho, con lo que se hizo imposible andar 
un solo paso ni recoger con exactitud nota de 
hombres politices allí presentes. 

Vimos á todos los, ex ministros liberale-s, al 
general López Domínguez con los diputados y 
senadores amigos suyos, al Sr. Maura y unos-. 
sois dip.utados gamaeistas, y representantes de; 
todos los periódicos políticos de Madrid. 

P,l Sr. Aguilera al frente de ios comítfe de 
la Audiencia y Buenavista so colocó en, lugar 
á propósito del andén para saludar á.' s-n.líega-^ 
da al jefe del partido liberal. 

Los estudiasitoR de la Universidad y d''j SaH. 
GátioS se colocaron también en fila par"_^ sor d a 
los primeros en vitoreará Sagasta. 
chas señoras, qno desariaúdo '.'.ts'a'pretu.ras y 
forcejeando so abrían ])aso pgj. \^ mri l t i tud 
para colocarse al borde r^asmo de la .linea fé
rrea. 

A las doce en pu.iitQ llegó el tren v entró en 
la estación cor* )as necesarias, precauciones 
para impedir- cualquier accidwstív 

Tan pronto como se divisó al S'.\ "Sagasta fué 
saludado con una ruidcs.a salva do aplausos, 
seguido de vivas al jefe del nru-tid,o l iberal, al 
sufragio, á la Junta rkr Censo v á la libertad. 

^ Con el Sr. Saga.v.t-a, y ¡en ol m"i smo coche-sa
lón, venían itKs ex minist i^s son oros Plguilior, 
D. Venancio GouEález, Becevra y Balaguer, don, 
/\n.di'és Mellado, Aguiar, Aba>vcal y otros. 

Dur<-;nt-e un cuarta do hora, le i'ué imposible' 
al Sr. Sagasta y personas qao le acompañaban 
apearse del cocho, y lo propio puso á ios viaje
ros do los otroa coches, a^juno do los cuales su
plicaba en vano que le ('feiaran xalir, pues te>-
nía oj\ oasa onfarmos de síima gravedad; pero 
o,\ atribulado viajero tuvo que resignarse, cora o 
todas, á que se despojase ún poco la estació:'.i. 

(.'on grandes difieu'ltades atravesó c l a n d ' J n 
el Sr, Sagasta. seguido por la apiñada, muí t i-
tud, que ca.<.-i on volandas le subió al co<?;' ne, 
donde ijente del pueblo, y hasta mujeres,, l.c, es-
trfto)»aron la mano. 

Una comisión de obreros do la Prosper idad, 
precedidos de los coiveujales Sres. _ Zacarías y 
Ariño, saludaron al pie del carru' ¿"je al Sr. Sa -
gasta y le vitorearon. 

Un delegado, de policía b a ^.g^a^^o desde las 
once y ro.eidía al lado del telé ' {^^^i^ iiablando con 
el griíornador sobre cl as ;p ' j^o inie presentaba 
)a manifestación, á med¡;i,t' ^ que se acercaba la 
hora de la líeigada del t r ̂ ^^ 

El gobaruador disp,«s^ ^ ya cerca de las doee, 
que ais-unas pareja.Si r ug hacían servicio en la 
cisiación, donü.a totto ' hacia presumir que no se 
alteraría el oíde», ^ reforzaran la fuerza de 
agentes de urdot.-i público distribuidas en la 
Carrera do San 5f ̂ rónimo, pues había llegado á 
su noticia quo c ̂  iban á dar vivas á la repú
blica desdo '.os balcones de un casino, anuncio 
que no í.e 1 ,a cjimplido. 

Los cor responsalcs que han llegado con eí 
/, Sag-aj55ta dicen que el viaje ha sido una ova

ción p rolongada á dicho honibre público. 
*-'*'.leulamos que en el andón han esperado al 

Sr., Sagasta más de O.OÍX) personas. 
Malil la «le l a e.«i<aci«n. 

Al salir el Sr. Sagasta de la estación ca«i en 
hombros de los obreros y estudiantes que le 
rodeaban, sonó una nutrida salva de aplausos 
que duró algunos minutos. 

Los vivas á Sagasta y á la libertad no se in 
terrumpieron durante largo rato. 

Un numeroso grupo da señoras, situadas á 
la derecha de la estación, arrojó al cocho va 
rias palomas, coronas y ramos de flores. 

E l «•oclie. 
Era un hmdeau tirado por dos hermosos ca

ballos. A él subió..e,L Sr. Sagasta acompañado' 
por el oxconcejal Sr. Kenabente y el conocido-
médico Sr. Orózco. 

Un numero.so grupo compaesuu principai-
monto do estudiantes y ob:"eras, rodeó ol co
che luchando todos por montar al lado del ex 
presidente del Cansejo. 

Gracias á IOA «sfUoríos de cuatro parejas de 
la Guardia, civil que se colocaron á los lados» 
se pudo, evitar quQ la muchedumbre destroza
se él carruaje. 

Para abrir paso se colocaron dos pariyas de
lante y otras dos detrás, del cocho del Sr. Sa-
.íjasta. 

Sr. 

Ma n tar ic tea . 
Al ponerse en marcha el carruaje que ouu-

.. . . . ..._ ^ , .̂ . , ^aba el Sr. Sagasta, á las doce y veinte de. la 
parécenos un mito eneontr?,? m J.urado c;̂ u¡e no I tarde, so renovaron los vivas y los aplausos. 

Realmente, dada la publicidad que hoy ti.^- Al 
nen todos los crímenes antes de ser juagados, paba 
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de los-cüales participó el Sr. Aguilera (|ue ca
minaba detrás dol coche. 

Los enipujonos que se repartían mutuamen
te los fanáticos por colocar.se al lado del jefe 
del partido fu.sioni,sta, no .son para de.scritos; 
pero alguno.s conservarán do ellos memoria 
durante algunos dias. 

Es de todo punto imposible formar un cálcu
lo exacto del níimero deporsonas que seguían 
ai coche, piíro baste decir que todo el paseo de 
Atoclia y el del Botánico estaban cuajados do 

- izante. 
Los vivas durante toda csía parto del tra

yecto se repetían incesantemente, siendo de
dicados unos de éstos á .Sagasta, otros al parti
do liberal, á la libertad, al sufragio universal, 
al pueblo trabajador, al ,Sr. Aguilera y á la 
Junta Central del Censo. 

Ea. l a c a r r e r a d e S a » i^erón imo. 
El coche del Sr. Sagasta llegó frente al Con

greso á la una menos cuarto: los aplausos y 
vivas se sucedían sin interrupción. Allí oimos 
uno á la Junta Central del Censo y al Sr. Alon
so Martínez. 

Frente al casino republicano progresista, 
cuyos balcones se hallaban cerrados por com
pleto, se halla instalado el circulo reformista, 
euyos socios saludaron cortesmente al Sr. Sa
gasta, el cual les corre.spondió entro los aplau
sos de la multitud. En el repubücano federal 
se dieron vivas al titulo del ca.sino. 

En la puerta del Sol se hacía imposible la 
circulación de coches y tranvías, continuando 
la aglomeración é interrumpido el tránsito pú
blico hasta momentos después que la comitiva 
entró en la calle del Arenal. 

También se dieron vivas en las Cuatro Ca
lles á la colonia filipina, al gobierno del pue
blo por el pueblo, ai sufragio universal, á la 
libertad y al Sr. Aguilera, primer gobernador 
de Madrid. 

Alguien dijo que entre cristales se hallaba, 
en el ministerio, c¡ ministro de la Goberna
ción presenciando la manifcsíación. 

l<lega«la á. « n «-iisiia. 
En la ]úa./Ai de Celerique, cooio en trAi) el 

tránsito, nos costó gran trabajo, y entre gran
des empellones, llegar al porta! de L-i casa ,loa-
de el Sr. Sagasta vivo, y k k cii:ii Í1,U"J ¡I ¡eo 
d e s p u é s (lis Irt W'.a. i'v '-.l Í : ; - , ; , : : O., [,, <•.•;MÍ i ..:!•.Í 
se hallaban i»in¡si,>;ios i| • t: .tuu;;i.n*';s. d; l.w 
eomií'.'-.'í, de! (JM-;. K,) ¡' 
soiías que au.'ii.-iOd;! Mstr 
del partido iiojrai aioá 

Cuando el coclie que 
puerta de su casa, costó 

za respectiva exigida por el Tribunal de Char-
leroi. 

Esta noche son esperados en París. 
VONOVEN. 

L a s e x e q u i a s d e P e l i s s i e r . 
( D B K U E S T P O S E R V I C I O PAUTICUL.4.R) 

P»rí«í IG (10 m.) 
Con una numerosa concurrencia se verifica

ron ayer las honras fúnebres del difunto ma
riscal Pelissier. 

El príncipe Murat representaba á la empe
ratriz Eugenia. 

A.sistieron la princesa Matilde, el duque de 
Mandas, el barón Corvisart, el conde de Rian-
cey y casi todos ios partidarios del imperio. 

VoNOVEN. 

A n i v e r s a r i o r e p u b l i c a n o . 
(DB NUESTUO SERVICIO PARTICULA.B) 

l>arí« IG (.'5 t.). 
Con motivo de ser ayer el primer aniversa

rio de la proclamación de la república en el 
Brasil, los principales individuos de la colonia 
brasileña dieron un banquete en honor del 
nuevo ministro del Brasil en París, Sr. Piza. 

A los postres.hubo brindis entusiastas por la 
prosperidad de la república en Francia y en el 
Brasil. 

Fn republicano español que asistió al con
vite se limitó á brindar por España, Francia 
y el Brasil. 

VONOYB!̂ . 

C a s a m i e n t o a n s t o c r á t i c o . 
(DK NüESTBO SERVICIO PARTICULAR) 

ParÍM IG (3 t.) 
Ayer se verificó en Montmorency, puebleci-

11o cercano á París, el matrimonio del conde 
Carlos deGalliffet, alférez del quinto do cora
ceros, hijo del general marqués de Gallifí'et, y 
la señorita Stovens, hijastra del duque de 
Diño. 

La novia, que es bellísima, lucia un hermoso 
traje blanco recamado de perla.-;; el novio ves
tía el uniforme de coraceros. 
, (Jasi toda la aristocracia de P,irís asistió á la 
bou.i. 

VONOVEN. 

ÜI.,C!I;;Í 
lüdüO ds ;. oar 

tico. 
io conducía llegó á 

ran trab,!;-! irinten 

[H-r-
jefe 

la avalancha del publicó, que trii;a 
t ra r en la casa; y gracias que desdi 

lie 1 Jo se a,som>,r.i, 
1 Í! ''í.'o que ilciiaba 

!).! de en-
faer.i se 

p.jr cayo 
oí* por ta l 

dieron voces pi 
motivo iodo o I 
salió í'oera. 

E n c-;3,̂ ..i ..rtns Mr. SaK s - a . 
Si imposible era i>ara el jefe d.'l partido li • 

beral bajar en la estación del va-6n <jae le tía 
conducido, no lo era menos penetrar en el pa
tio de su domicilio, á pesar de haberse situado 
una pareja de la Guardia civil de á caballo. 

El delirio de la ovación se habia apoderado 
de los manifestantes, y aun á trueque de ser 
atrojiellados querían estrechar la mano al se-
fior Sagasta y otros subirle en brazos, desobe
deciendo las exhortaciones cariñosas que el 
jefe les dirigía. 

Por último, al poner el pie sobre el estribo 
el jefe del partido, lo cogieron entre tres ó 
cuatro entusiastas y lo llevaron en alto hasta 
el primer peldaño de la escalera en medio de 
v i v a s , aclamaciones, y nutridas salvas de 
aplausos. 

Allí el Sr. Sagasta, profundamente emocio
nado, saludó y d;ó las gracias á ios manifes
tantes, y Citas muestras de agradecimiento 
fueron acogidas con otra salva de aplausos 

En el prhmrjramo ¡¡gjg,^^ ' 
üa, quienes le abrazaron 

ílja í íspeían-
y besaron repetida.s 

veces, correspondiendo el Sr. Sagasta con ca
riño. 

Los liberales, que invadían la plazuela de 
Celenque qui.sieron subir al domicilio del jefe 
de partido liberal para despedirse de él; pero 
el local no pedia contener tanta gente, T Por úl
timo, acordaron que subieran reducidas comi
siones de todos los comités de Madrid y una co
misión de estudiantes, que el Sr. Sa¿a.sta reci-
010 afectuosamente, situado en la habitación 
que forma el ángulo de la casa entre la plazue
la de Celenque y la calle del Arenal 

Terminado el recibimiento por el Sr Sagas
ta do las-comisiones, que duró unahorapróxi 
mamente fueron llegando a l a referida habi
tación todos los ex ministros, senadores y di
putados del partido y amigos particulares en 
numero mcalculabie, que se apresuraban á 
sa luda ra jefe y amigo, al propio tiempo que 
le lehcitaban por el éxito obtenido 

Poco á poco fueron despejándose de gente las 
naoiíaciones del domicilio del Sr Sagasta 
quedándose, por último, los íntimos quienes 
cambiaron impresiones acerca do las ovaciones 
que so le han tributado en Zaragoza, Barcelo-
'VV,¥adr id . Con este motivo el jefe del par
tido liberal so mosíraiía muy a¿radecido, si 
bien algunas veces ha temido sor espachurra
do, y refirió que en Zaragoza como al mismo 
tiempo que le llevaban en alto la gen 
agolpaba para saludarle de cerca 
liando á los que le conducían, los 
pudiendo contener las avalanchas de gente, 
cedían a veces en sentido contrario pronorcio-
jiandole fuertes dolores en las piornas 

El Sr. Sagasta referia el caso para demos
t r a r el entusiasta recibimiento de Zaragoza 
íl_ue le puso en grave aprieto porque al mismo 
tiempo tenía que corresponder con sus saludos 
á. las demostraciones do cariño y simpatía de 
que era objeto. 

Conferencia» 
Los señores marqués de la Vega do Armijo 

y Capdepón fueron de los últimos que se que
daron en el domicilio del Sr. Sagasta, y con 
este motivo celebraron los tres una breve con
ferencia acerca de la conducta del Gobierno 
con la Juiiía Central del Censo, y en ella nos 
•parece determinaron seguir en la actitud enér
gica que vienen sosteniendo en sesiones ante
riores. 

Dos horas después de la llegada del Sr. Sa
gasta á gu domicilio aún .se hallaba la plazuela 
de Celenque llena de entusiastas amigos del 
jefe del partido liberal. 

e se 
casi arro-

cuales, no 

m\¡¡ EEGRAÍ8 
Muerte de Lewís Brow. 

(DE NUESTÍiO .SKUTICIO PAKTICOLAR) 
parí** 16 (11 m.) 

Ha muerto en París el pintor Lewis Bro\r. 
Nació en Burdeos en l«ál). 
Habia hecho un estudio profundo del caballo 

y del ]¡erro de caza. Artista lleno de conciencia 
y con una fecundidad pasmosa, no reprodujo 
en sus lienzos más qu(! las cosas vistas. 

Era sumamente instruido y honrado. 
VoNOVEN. 

C o n s e c u e n c i a s del due lo . 
(DK NUESTRO SERVICIO PABTICÜI,AK} 

Varis 1 6 (10,45 m.) 
Laguorrc y Deroulede han depositado la flan-

;':fa(|ioN a l d o c t o r H o c h . 
\ lEMA in. —Muchos periódicos iiK'dioos tributan gran-

• ies i-loifios .TÍ doctor Kooh por ol descubrimiento de su 
i-eiHodio rontra la tuberculosis, diciendo que dicho dos-
cubrimiento hará época en la historia de la medicina. 

. \ o r e s i i l t » n l i a n x a , 
T'iuis )G.-!,os perióilicos .•iUfitrí.icos niep-an categó-

ricjnivntn i[:ie los (lajiiornos de Grecia y Montenegro 
liayaii iiileutado celcbí'ar una aiiaaza contra Turquía. 

lia t o m a d e u n n «i»;!a<l. 
Ni:i:vA YORK 15.—Un despacho de 'fega-if^alpa (llon-

•l'irii/i d ;•. • q,;<> las tropas de üc^'cán lian vuelto á apo-
.i? jiíi,' ,:>• la pjiilacio I de puc - il» tü cacni.-a.io íomba-
Ic ,S uiclici, o¡ i,-enei'al insui-rect", se haüa bloqueado 
cji su cuartel. 

ni iinudufü Tivendi> aag lo -por tugnés i i . 
Lisno.\ 1(J.—El Diario 0/lcial publicar.á mañana el nue

vo modiis viveiidi concertado entre Inglaterra y Portu
gal sobra las cuestiones de África. 

El decreto relativo á la libertad de navegación por 
ios ríos Zambez9 y Chivé, va á se- enviado para su exa
men al Gousejo Superior de las Colonias. 

E n au-v i l lo d e a n a c a s a b a n c a r i a . 
Lo:<DREs 15.—Un comité compuesto del ministro de 

Hacienda, gobernador del Banco de Inglaterra y princi
pales banqueros de Londres, ha acó; dado acudir en au
xilio de ¡a casa Baring. Crees» que la casa Rostchild se 
encargará de la liquidación de las operaciones d* aqué
lla. La noticia de la liquidación de la casa Baring, una 
do las más importantes casas de banca del mundo, ha 
producido viva sensación. 

K o ha;f b o d a . 
BERLÍN' 15.—La Gaceta de la Altmania del Norte, órgano 

oficioso, desmiente formalmente la noticia del matri-

niomÁí^hréiiiíü."' •' • " • '"'"'^'• 
¡Vnevo a r a n c e l a d u a n e r o . 

CopExiiAGcE 1.5.—El ministro de Hacienda ha presen
tado al Landcthing un nuevo arancel aduanero, en el 
que aparecen aumentados los derechos sobre los frutos, 
artículos de lujo y capricho, chocolate, queso., para
guas, sombrillas, perfumes y sedas. 

Los derechos sobre los vinos no han sufrido modifica
ción. 

V i s i t a A l o s c u a r t e l e s . 
LISBOA 15.—Kl rey D. Carlos ha continuado sus visi

tas á los cuarteles, interrumpidas con motivo de su en
fermedad. 

H a c e t a i t a m a r i n o s jr b u q u e s . 
P.AEls 15.—Continúa en la Cámara ladi!«usión del pre

supuesto de Marina. Mr. Gorvillc Heache, ponente, es
tima insuficiente asi el número de los buques que for
man la marina de guerra, como e de sus oficiales. Hace 
falta, dice, que nuestra escuadra sea igual á las de Ale
mania é Italia reunidas, y para eso se necesitan 164 
millones para el material y 16 para la defensa de los 
puertos. La marina debe ser tan fuerte como el ejérci
to para defender todos los intereses de Francia. 
(Aplauso.?.) 

El ministro Mr. Barboy contesta asegurando á la Cá
mara que puede contar con el concursa del Gobierno 
para las reformas que Francia reclama á fin de tener 
una escuadra poderosa, y que bastaría para lograrlo 
nuevas economías. 

l í l e g a d a A l a H a b a n a . 
HABANA. 15.—Ayer viernes fondeó en este puerto el 

vapor correo Ciudad de Santander, de la Compañí s 
Transatlántica. 

. a n i v e r s a r i o d e l a K e p ñ b l i c a b r a s i l e ñ a . 
PAHIS 16.—Para celebrar el primer aniversario de la 

proclamación de la República en el Brasil, la colonia 
lirasüeña establecida en París, obsequió anoche con un 
gran banquete al ministro de su nación en esta capital. 

Los ministros y ios cónsules de la Aaiérica del Sur, 
acreditados en París, asistieron á esta fiesta, donde resi
nó grandísimo entusiasmo. 

Durante la comida se pronunciaron patrióticos dis
cursos, bi indándose por la prosperidad de la naeva Re
pública. 

S i t i a d o r e s y s i t i a d o s , 
NoEvA YoBK 16.—Un despacho do Teguoigalpa anun

cia que las tropas mandadas por el presidente de la Re
pública do Honduras se han apoderado de aquella ciu
dad, después do haber librado uwa sangrienta batalla 
con los insurrectos capitaneados por Sánchez. 

El despacho añade que las pérdidas han sido muy con
siderables, t^nto para los sitiados como para los sitia.' 
dores. 

L a D e u d a p ú b l i c a a r g e n t i n a . 
BUENOS AIRES 15.—Contostando el Sr. Pellegrini á una 

diputación, ha manifestado que nunca autorizará que 
se suspenda la amortización de la Deuda pública, y ha 
¡asistido en la necesidad de un acuerdo de los partidos, 
añadiendo que eí desarrollo de los recursos de la nación 
restablecerá la buena situación económica. 

l U a n t B e s t o d e e s t u d i a n t e s p o r t u g u e s e s . 
LiSiioA 16.—Según un telegrama de üporto, la policía 

se apoderó ayer de un gran número de ejemplares del 
manifiesto redactado poí los estudiantes, deteniendo á 
algunos individuos que los iban repartiendo por las ca
lles. 

C o n r u m b o ú L a s P a l m a s . 
DAKAB 15.—Con rumbo á Las Palmas salió ayor do 

este puerto ol vapor Larache, de la CompañíjhTransat-
lánlica. 

I*ara M a n i l a . 
SiNGAPORK 15. —Ayer viernes salió de este puerto para 

Manila el vapor correo de la Compañía Transatlántica 
Isla di Mindanao. 

C a z a d o r e s d e T e n e r i f e . 
SANTA Cnuí BE TENERIFE 15.—Recibido por el eable de 

la Compañía nacional española). 
El batallón cazadores de Tenerife ha celebrado con 

entusiasmo la fiesta de su santo patrono. 
KI vapor «Santa Doniingo». 

MAMILA 15.—Ha salido para Singapoore el vapor co
rroo ííantQ Domingo. 

DE PROVINCIAS 
Salida de Sagasta. 

(BB NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

l i é r l d a 1 5 (10,25 n.) 
Acaba de salir Sagasta para esa corte proce

dente de Barcelona, de donde ha llegado en el 
expreso. Eu la estación, donde se detiene los 
veinticinco minutos de pa^raJa, es obsequiado 
con un Ivnich. Fusionistas y posibilistas acla
man á Sagasta y la libertad. Oyense vivas á 
Noguera-Pallaresa. 

El andén y las,avenidas se encuentran lie 
nos de curioso.s. La banda popular toca himnos 
patrióticos. 

EL COKHBSPONSAL. 

C o n s a g r a c i ó n del d o c t o r C o m m e s . 
(DB NUESTUO ÍEUYICIO PARTICULAR) 

i l a n r c H a 1 5 (8 n.) 
En el tren de las cuatro de la tarde, proce

dente de Barcelona, han llegado el arzobispo 
de Tarragona, el obispo de Vich, esperándose 
en el expreso de mafiana al obispo de Lérida, 
en sustitución del d« Barcelona, que por estar 
enfermo no ha venido á la consagración del 
doctor Commes, electo obispo de Menorca. Han 
sido recibidos en la estación por una comisión 
del excelentísimo Ayuntamiento, autoridades, 
corporaciones y muchos particulares, por tra
tarse de un hijo i lustre de esta ciudad. 

Hállase ésta engalanada con motivo de la so
lemnidad y no se omite medio para que resul
te espléndido el acto que mañana debe efec
tuarse, 

PRÍNKS. 

Una o v a c i ó n m á s á S a g a s t a . 
(DK NUI3STR0 SERVICIO PARTICULAR) 

3 l a n r e s a 1 5 (7,30 n.). 
Acaba de pasar el Sr. Sagasta. La apiñada 

muchedumbre, ávida de vitorear al ilustre 
viajero, invadía por completo el andén, que 
en toda su extensión estaba iluminado por nu
merosas hachas, presentando un aspecto fan
tástico. En cuanto llegó el tren, la orquesta 
del Circulo Liberal, que se habia dispuesto 
amenizara el acto, tocó el himno de Riego, á 
cuyos acordes la entusiasta multitud aplaudia 
siri cesar, contestande unánimemente á los vi
vas al. rey, á la reina regente, al jefe del par 
tido liberal, al sufragio universal j á la Junta 
Central del Censo. Presentáronle al Sr. Sagas
ta al representante de la clase obrera, Sr. Ju
lia, y á dos lindas obrera.s comisionadas que 
estiiVioron presas con motivo de las últimas 
huelgas. Tan distinguido hombre público pro
digó á tollos tres demostraciones de verdadera 
simpatía, y con t i ! motivo creció el entusias
mo del nniníír 130 público, que con frenesí acla
maba á Sagisía, y ésto no cesaba de significar 
su gratitud ai pueblo manre.sano por las seña-
laiíTis pruebas do adhesión que le ha demos
trado, despidiéndose de esta tierra con vivas á 
M,iüresa y á Cataluña. 

PKUNES. 

i n a u g u r a c i ó n d e u n a t i e n d a - a s i l o . 
(DB NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

U i i r c i a l e (12 t.) 
Acciba de inaugurarse una tienda-asilo. El 

obispo la botidijo, exhortando á todos para ser 
carisativo^ y sostenerla. El gobernador civil ha 
secundado éstos propósitos en un breve dis
curso. 
. El alcalde, en nombre de la ciudad, agrade
ció los buenos desetjs de las demás autoridades. 
Han asistido también ol presidente de la Dipu
tación, el Ayuntamiento, directores de periódi
cos y personas respetables. 

El rancho, superior; ha sido muy elogiado. El 
público, entusiasmado. 

La epidemia desaparece. 
ALMAZÁN. 

«Meet¡ng> republ icano . 
(DK NUESTRO SERVICIO PARTICULAR.) 

B i l b a o 1 6 (3 t.) 
La reunión del Centro republicano ha sido 

numerosísima. Mucho curioso. 
También,b!> asistido, el /.r̂ rv.;f,̂  «.«i.•«..*- n» 

U1.1UU perpetuo, presidido porLeguina. 
En la convocatoria se decía "que se iba á 

aprobar la conducta del comité, la convenien
cia de ret i rar ó no la confianza de los conceja
les republicanos y el nombramiento del nuevo 
comité. 

Leguinu ha pronunciado un elocuente dis
curso, que ha sido muy aplaudido. Hace histo
ria retrospectiva sobre el partido republicano 
de Bilbao, cuya bandera recogió. Explica la 
fundación del periódico FA Norts y la campaña 
en favor de los cruceros, que son la honra de 
España. 

Olea, en un discurso,discreto que ha sido muy 
aplaudido, asegura ser numeroso el partido 
republicano en Vizcaya. Ataca partido salme-
roniano diciendo que está ilegalmente consti
tuido. Se declara contrario al sostenimiento 
del concierto económico patrocinado por Sa
gasta. Compara la política de Castelar, Zorri
lla y Pi. Afirma quo Salmerón ha hecho pro
grama con retazos de todos los partidos. Le 
llama arca de Noé, y nebulosa, donde ingresan 
los cometas errantes do la política republi
cana. 

Acuérdase retirar confianza concejales repu
blicanos. 

Se nombra el siguiente comité: Presidente, 
Machado; vicopres:dente, Olea; secretario, Sig-
ner; tesorero, Araliici; vocales; Duque Zabala, 
Orive, Palomo, García y Blasco. 

Orden completo. Sólo dos Teces tuvo que in
tervenir el delegado Marshal. 

OüEADÓN. 
DE LA AGENCIA MENCHETA 

S a l i d a del g o b e r n a d o r d e B a r c e l o n a . 
B a r c e l o n a IC (11 m.) 

Ha salido con dirección á Madrid el goberna
dor civil de esta provincia, Sr. Solesio. Fueron 
á despedirle en la gstación las autoridades, el 
rector de la Universidad, la plana mayor del 
partido conservador y gran número do milita
res y amigos. 

El nuet^o o b i s p o d e M e n o r c a . 
Bai-e(>Iona l e (3-10 t.) 

Se ha celebrado en Manrosa la consagración 
del nuevo obispo de Menorca S. I. Juan Comes. 

Ha asistido á la consagración el arzobispo de 
Tarragona y los oMspos de Lérida y de Vich. 
El de Barcelona no ha podido asistir por ha
llarse ligeramente indispuesto. 

Terminada la ceremonia religiosa, el Ayun
tamiento de Manresa obsequió á los prelados 
autoridades y deaás invitados, con un ban
quete, que se celebró en las Casas Consisto
riales. 

La población ha presentado durante todo el 
día animado aspecto. Cubrían la mayoría de 
las calles vistosas colgaduras. 

MENCHETA. 

Los tres supervivientes del S'rfM vienen 
por tierra a la Coruña. Valiéndome de un in
térprete los interrogaré. 

Monitor Siiridjly sale hoy para Camarinas con 
un oficial del Tyne y un práctico de la costa. 

REAL. 

Ú l t i m o s d e t a l l e s . 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

C o r n ñ a lO (3,25 t,). 
Acaban de encontrarse en la playa de Cor-

me, frente á una boya, una bandera y vanos 
atacadores de cañones con la inscripción del 
Serpent. 

Dicese que los tres marinos que han sobre 
vivido á la catástrofe van mejorando de su 
estado lamentable. 

Espérase en esta ciudad dentro de breve 
rato á la goleta inglesa Lapwing, que conduce 
á bordo á los tres náufragos salvados. 

Estos han permanecido incomunicados para 
evitar que se les pueda someter á una in-
tervieiv. 

La oficialidad del aviso de guerra Tyne aca
ba de regresar en coche, porque durante su 
trayecto á Camarinas supieron que venían por 
mar los náufragos, los cuales serán trasbor
dados inmediatamente á Tyne en el supuesto 
de que este buque marche en seguida con di
rección á Plymouth. 

No obstante la incomunicación de los náu
fragos, adquiriré más detalles. 

REAL. 

ECOS DE MADRID 

Casa de Moneda, pastas de oro, 840.117. 
De plata, 7.073.1.58,20. 
Reacuñación de la plata recogida, SGO.OOO. 
Efectivo 22.822.476,83, en poder de comisio

nados. 
En poder de conductores, 3.884.500. 
Total, 243.89J.8:i6,96. 
El efectivo metálico en caja ha tenido un au

mento durante la semana de II.17L170 pesetas. 
Y en el total metálico el aumento fué de 

9.0C5.833. 
Los descuentos figuran en el citado balance 

por la suma de 192.652.133,74 pesetas, y los 
préstamos por la de 231.860.61.3,43, habiendo te
nido un aumento los primeros durante la se
mana de L517.593 pesetas , y los segundos 
de 7.030.614. 

Los billetes circulantes importaban en 15 del 
actual 738.34L225 pesetas, habiendo tenido una 
baja en la semana de 8.743.575. 

Las cuentas corrientes ascendían en la citada 
fecha á la cifra de 374.211.141,38 pesetas, y los 
depósitos en efectivo 44.380.283,05. 

Comparadas las anteriores partidas con las 
de la semana anterior, aparece un aumento en 
las cuentas corrientes de 31.787.041, y una baja 
en los depósitos de 937.437. 

La cuenta corriente en efectivo con el Teso
ro público figura en el balance que nos ocupa 
por la suma de 60.113.174,08 pesetas, habiendo 
bajado en la semana 3.002.000. 

El pormenor del efectivo metálico era el si
guiente: 
Oro amonedado 130.148.430,33 
Ídem en el extranjero y barras. 8.292.631,83 
Plata amonedada 55.727.164,04 
Bronce 9.394.774,40 

El Serpent y el Derwenwaster 
— * — — » • • • . . ' • '•-* 

Noticias de los náufragos. 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICUI.AR) 

C o r n ñ a 1© (3,20 n.) 
Los dos muertos en la catástrofe del Dmven-

master son el primer maquinista y el cocinero. 
El resto de la tripulación ha quedado en 

Corcubión hasta que un buque inglés los reco
ja. El capitán está gravemente enfermo. 

REAL. 

Los marinos del «Serpent». 
(DB NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Coruf ia l e (4 n.) 
Las noticias que me han dado'en el consula

do inglés son las siguientes: 

J u g z a d o s . 
Awáieíicío.-Defunciones: Isabel Morales García.—An

gela Gómez Caro. 
Nacimientos: Luis Fernindez y SAnchez. 
Swereítoisía.—Defunciones: Norberto Ervás. — Pilar 

Guirsán.—Ildefonso Artajona.—Salvador Asensio Cal
derón.—José Plaza. 

Nacimientos: Eugenio Carrión.—Angeles Rubio y 
Gonzalo.—Andrea Gómez y Hernando.—Encarnación 
Roca y Canet.—Ramón TrigoUo y Fernández. 

Matrimonios, cinco. 
(;e»<í-o.—Matrimonios: D. Félix Hernández y Ruiz con 

doña Rosa Martínez y Martínez.—D. Eduardo de la Igle
sia y Munguia eon doña Trinidad Osorio Agüero.—Don 
Romualdo Martínez y Torres con doña Juana Uo»da y 
Gabilanes. 

Nacimientos: Sorapio Sáez Escribano. 
Defunciones: Jacobo Várela y Torres.—Julia ürelU-

na Gutiérrez.-María Altubez y Riturí. 
Congreso,—Matrimonios: D. Pablo Martínez de Barto

lomé y Martínez de Pinillos, con doña Juliana López y 
Lavega. 

Dílunciones: Manuel Partirá.—Angela Nuvia. 
íro.sín'ío¡.—Matrimonios: D. Luis Ranz y Herrera con 

doña Francisca Vega y Vela.—D. Gregorio Leo» y Ca-
vero con doña Melitona Suiza y Martín. 

Nacimientos: Julián Mai^tinez.—Jerónima Falagán.— 
Antonio García. 

Defunciones: Isidro Sinchez.—Pedro Leoona.—José 
Rodríguez.-Antonio Vázquez.—Rupertt Pérez.—Clara 
Pérez.—Dolores Prieto.—Antonia Rodríguez.—Victoria 
Madroños.—Antonio Escudero y Romero.—Juliana Es
cudero Pascual.—Juho Moreno Maüoral.-Carmen Ayu-
so y Rodrigaez.—Arturo Fernández.—Francisca Ro
dríguez.-Cipriana dsCórdova. 

íTosíJício.-Defunciones: Domingo Fernández.—Isa
bel Soto.—Mauricio Yzmad.—Felisa Martin.—Fermina 
Sen-ano.-Anselmo de la Mata.—Antcro Rodríguez.-
Alejandro García. 

Nacimientos: José Duran y Sierra.—Mercedes Gonzá
lez García.—Manuela González Estebarant.—Pablo Cou-
so.—Adolfo Ubedo Candélais,. 

Matrimonios, tres. 
Xotirea.—Defunciones: María Sánchez Hermida, Emi

lio Gómez Quevedo, Alfonsa Riesgo Través, Juliana 
Cuevas López. 

Matrimonios: D. Pablo Torralba Madrid con doña Isa
bel Vasallo Velázquez, D. Mariano Herranz del Caatillo 
con doña Zoila Jiménez Galin. 

Nacimientos: José Atienza Guinea. —Vilentina Cáce-
res Paez. —Juan Martiacz Leyra.—Antonio Gil Várela. 
—María Rivera López.—Vietüria Martínez Loranca.-r 
M^r/>-ia Marugan Montai^o.—Lori>"'»« rci-nándo» Put-
blo. 

Poíocio.—Defunciones, 6. 
Nacimientos, 2. 
Matrimonios, 1. 
íJntMmdarf.—Nacimientos, 2. 
Defunciones: Florencia Fontán.—Valeriana Degrego-

rio.—Gonzalo Núnez.—Encarnación Camero —Venancio 
Perla.—Santiago del Rio.—Carlos Badia.—Isabel Ja-
pol^a. 

Matrímonioi, 4. 

n o t e l e M » 
VIAJEROS QUB HAN LLEGADO k ÉST03 BL DÍA 10. 

Susia: D. Eduardo Miera. 
Santa Cruz: D. Manuel Irauzo.—D. Jacinto Concsa,— 

D. Alberte Ibáiiez.—D. Ramón Jeralde. 
Peninsular: Casadamul y Guardíola.—D. Juan Taya. 

- D . Gaspar Salorias.-D.-Rafael Sarabules.-D. Fer
nando Alareón.-Sr. Garina y Palet.—D. Pedro Corte. 
—Sr. Pojóla y Barca.—Mr. Wademar Sejes. 

Soma: Sr. Bochi y lamilia.-Sr. Bagüer. 
Bilbaino: D. Juan Soriano.—D. José Muñoz. —D. José 

María Leeoa. 
París: D. Antonio Acovodo.—Mr. Max KIocker.—Don 

Andrés Sáiz.—D. Manuel de Luque.—Mr. Thomas So-
proith.—D. A. Gelaín.—D. A. Czuham. 

Madrid: D. José Gutiérrez.—D. Jo«é Alonso.—Don 
Eduardo Ürdapilleta.—D. Manuel Ilurzaldo y hermano. 
—D. Pedro López Várela. 

Fas: Mme. Ana Levín.—Mr. Lichtcstien—Monsieur 
J. Siegfried.-Mr. W . Lobb-Levyt.—Mr. Clark.—Mon-
sieur Sduolthoss y familia. 

P e r s o n a s r c c l a i n a d a « p o r l a J u s t i c i a * 
Juzgados militares.—PiXgííoxTis: se llama á Ángel Ro

ja» Maza.—Ferrol: á Francisco Albión Michelena.—Ge
rona: á José Carné Bonell.—Madrid: á Manu»! Várela 
l.ombardía, líudosio Tomás Fernández, Policarpo Gar
cía Mejías, José de la Oña y Herrera, Manuel GonzáUz 
Martínez, Miguel Lara Ferrón, Juan Fern ndez Fer
nández, Bernardo Mata García, José Pajares Fernández 
y Saturnino Rodando Pérez.—Puerto Rico: á Juan Ro
dríguez Barroso.—Santander: á José Jorge Sevilla Bar-
dajé y Manuel de la Cruz Mazairán.—Valencia: «José 
Ibáñez Muñoz.—Zamora: á Esteban F«rnánd»z Gómez, 
Antonio Cabezas Pérez y Ángel Nuevo Fleises. 

Juzgados de primtra insíancía.-Habana (0«ste): fse 
llama i los señores siguientes: D. José León y Gova, 
D. Domingo Ga!ay,D. Isidro Sarasúa, D. Rafael Garay, 
D. Ruperto Mique'ralena, Arlat, Huniuson y Compañía, 
Manohestcr, José de San Martin, Willar Esvara, Luís 
Villalobos, Jhon Rusmout y Compañía, León Carrera, 
Luciano Palacio, Herederos de Isabel de las Casas, Pe
dro de Mimendi, Raimundo de Mimcndi, María de las 
Casas, Santiago Ruiz Martínez, Juan José Univaso, Ha-
fael Remolina y Pedro del Barco Colado.-Pu'bU de 
Sanabria: 4 Juan Manuel López,^ Manuel y Ftormdo 
González y Perfecto Fernández.-San Lorenzo del E | -
oorial- á los que se crean herederos de D. vaierio qe 
Quevedo y García.-Santander: se llama a Francisco 
Urquía, Antonio Rodríguez, Enrique Bénavente Ve
nancio Pumarejo y Ramón Higuera (^f'V"''.--^^,^'''» 
(Magdalena): á'juan Coloma Solsona, Antonio Fernán
dez fFernáíidez,'Manuel Escobar Meisa(a) Bolorum y 
José^ Sánchez GÓnzález.-Torrox: á M.f"¿'^• ' ; '^«, ' ' . / 
Miguel Posada Rico.-Tortosa: áHipóUto DemayAlió. 

T e l e í r a m a » UetónWos . 
Central.-Coruña: D. Bernardino Garrido Preciados, 

17 í • derecha -Pa l ina : Gertrudis Martínez, San Ber-
na'rdo 9 prlncipaf-Linares: D. Roque Correas Fuan-
narao, », principal Maronis, Fuenaarral, 3 1 . -
S k a l : a S o i C e z , 23.-Palencia: Mo'zo Es-
?ud" r^, sin señT^'-Carrión: Eugenio Izaga, Ancha de 

® A'«^r-Bareelo»a: Serapio Campos, Fuencarral, 100. 
-Bilbao: Tarrada, San yicente,_4. 

^Úr.-Casetas: Carmelo Sánchez, Argumosa, 1 5 . -
Córdoba: Joaquín Frontera, trates.a del fúcar, 2 . -Le-
ganes: Vicent'e Morin, San Pedro, 7, principal. 

Oeste -Guadalajarai Inés Andrés, calle de las Aguas, 

' ' Z - o ^ r - H o y o ^ ^ Juan Puche, Cárcel Modelo. 

BANCO DE E S P Í A 
El balance de este establecimiento de crédi

to correspondiente á la segunda semana del 
mes actual, arroja las siguientes cifras: 

Efectivo metálico, 203.563.006,60. 
Efectos pendientes de cobro, 4.l38.«)8,33. 

md 203.503.000,00 
Ha tenido un aumento el oro amonedado en 

la referida semana de 2.241.340 pesetas. 
En la plata amonedada el aumento fué de 

655.586. 
Figura una partida de 8.292.031,83 como oro 

amonedado en el extranjero y barras que no 
aparecía en el balance anterior, lo cual indica 
que el Banco conociendo la necesidad de mayor 
moneda circulant» importa del extranjero el 
oro que esperamos salga al mercado. 

La circulación fiduciaria que como ya liemos 
dicho ha tenido una baja de 8 2i3 de millones 
y el aumento en las cuentas corrientes que 
44 l i3de millones mejoran en algo la situación 
del primer establecimiento de crédito, si bien 
la cuenta con el Tesoro por diversos conceptos 
que se eleva á 247 millones y la partida de 444 
millones en deuda amortizable, nacen que es
tas crecidas sumas impidan á atender á los 
descuentos y préstamos con las sumas que ha
ya de menester el comercio. 

Según los datos en el Gobierno civil facilita
dos á la Agencia Madrileña, han bajado á la 
estación á esperar al Sr. Sagasta 1.18.3 per
sonas. 

T e l e g r a m a o f i c ia l . 
Ahieria 10 (12,30).—El gobernedor al minis 

tro de la Gobernación: 
«Según me participa el jefe del puesto do la 

Guardia civil de ' Huercal Overa, el» los llanos 
de Pan Seco, de aquel término, ha ocurrido un 
desprendimiento de tierras en una cueva, oca
sionando dos muertoSi El mismo jefe roe co
munica que en las obras del ferrocarril de 
aquel término una wagoneta habia atropellado 
á un hombre, arrojándolo sobre la vía y deján
dole muerto en el acto.» 

Mafiana se celebrará juicio de conciliación 
entre el Sr. Catena, propietario de FA Pais, y 
el director de El Motin. 

El primero se querella por ataques publica
dos en JA Motín, que afectan á su honor. 

Esta mañana ha salido en el tren de Ciudad 
Real con dirección á Toledo el Sr. D. Venancio 
González. 

En la corrida de novillos verificada esta tar
de, fué alcanzado por el segundo novillo un 
sujeto que, después de volteado, fué conduci
do á la enfermería, privado por completo del 
sentido. 

El morucho era bravo y produjo más de un 
susto á los peones, á pesar de estar embolado. 

Lo demás de la corrida no ha ofrecido inci
dente alguno. 

Mañana lunes inaugurará sus conferencias 
la «Juventud Repablicana Progresista» con una 

aue explicará su presidente el Sr. D. Fernando 
adiñanos, sobre La coalición d« los partidos re

publicanos. 
El acto es público y se verificará en el Casi

no republicano (Carrera de San Jerónimo, 28), 
á las nueve de la noche. 

l i a negrada d e l g e n e r a l M a r t í n e n 
CampoM. 

Esta maaana en el tren correo de Zaragoza 
llegó á. Madrid el general Martínez Campos, 
procedente de Barcelona. 

Bajaron á recibirle en la estación, su esposa, 
el ministro de Estado, el de Ultramar, el de la 
Guerra, algunos paisanos y militaros de uni
forme, formando en total un conjunto de unas 
veinte personas. ^ ^ ^ _ ^ ^ 

Procedentes de Andalucía han llegado esta 
mañana, á gran velocidad, dos vagones carga
dos de máquinas y material de la Fábrica de 
Tabacos de Sevilla, que se habían pedido ur 
gentemente con objeto de reanudar, á la bre
vedad posible, los trabajos y dar ocupación á 
las cigarreras. 

El referido material será conducido hoy mis
mo al Palacio de Bellas Artes. 

Mafiana probablemente se recibirán las má
quinas y demás utensilios que se han pedido á 
Cádiz, Valencia y la Coruña. 

A las nueve y media de esta mañana se ha 
arrojado por un balcón del piso segundo del 
Circulo de la Union Mercantil, calle de Carre
tas, un sujeto llamado Antonio Agudo, de vein
tidós años, casado y domiciliado en la calle del 
Salitre; conducido por los guardias de seguri
dad a la Casa de Socorro del cistrito de la Au
diencia, falleció á los pocos minutos de lle
gar. ^ 

El suicida tuvo la oportunidad de arrojarse 
al mismo tiempo en que pasaba por debajo del 
balcón una ssñora llamada doña Patrocinio 
Galvez, de treinta y ocho años, casada y do
miciliada en la calle del Olivar, números 39 y 
41, principal interior, á la que fué necesario 
llevar también á dicha Casa de Socorro, donde 
se la curó la fractura de la pierna izquiei-da y 
desviación de la columna vertebral , pasando 
después á su domicilio bastante grave. 

Ya se han recibido en Cádiz las órdenes de 
la dirección general para la instrucción del 
oportuno expediente, que ha empezado á for
mar el administrador de Correos Sr. Puiga-
rron, con motivo del apresamiento de tabaco 
hecho en Tarifa en la balija de la correspon
dencia de Algeciras á Cádiz. 

Ayer, á las doce de la mañana, debe haberse 
reunido en Algeciras la junta administrativa 
de Aduanas para t ratar de este particular y 
tomar acuerdos. 

• Ha fallecido en Cartagena el distinguido ma
rino Moliner, mtimo amigo del Sr. Peral, muy 
entusiasta del sabmarino desde que éste aún 
estaba en proyecto. 

Según nos escriben de PÍno§o, se ealculík e ' 

'í-í4U>'^ 
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un millón de cántaros el vino de la actual co
secha, cuyas clases son preferidas en \o^ mor
cados de Cette, Marsella y Paris, (IOIKII- I.I, ÜI H'-
ca de vinos tintos de Pinoso es b'.).sc:u!u ^or los 
acaparadores y preferiuas átoJas las demás del 
reino de Valencia. 

Renace, dice el corresponsal, la animación y 
entusiasmo entre estos vecinos que ven próxi
mo el dia que sea un hecho la construcción de 
la linea férrea que, partiendo de Játiva pase 
por esta población y termine en Murcia. 

Dias pasados estuvo á pique de naufragar 
un faluchillo de la matricula de ALgeciras que 
en aguas de Gibraltar se dedicaba á la pesca._ 
Tripulábalo un español domiciliado en La Li
nea. Un recio golpe de viento arrojó las olas 
sobre la embarcación, anegándose. Fué salva
do el pescador por un bote que envió en su so
corro el buque de guerra inglés Maratlioti. 

La recaudación obtenida por las aduanas de 
la isla de Cuba durante el mes de Agosto últi
mo, ascendió á la suma de 1.214.980,62 pesos, 
y en igual mes de 1889 los ingresos fueron 
1.144.351,35, resultando, ñor consiguiente, un 
aumento en 1890 de 70.629,27 pesos. 

En las aduanas de Puerto Rico se recaudó en 
Septiembre último la cantidad de 258.242,68 
pesos, y en igual mes de 1889 225.019,64; alza 
en 189Ó 33.223,4. 

Para apreciar loque es la renta de Aduanas en 
la expresada isla de Puerto Rico, hay que te
ner en cuenta que se han dejado de percibir 
en el expresado mes de Septiembre último, la 
suma de 66.297 peso» y 2 centavos por conse
cuencia de la ley de relaciones comerciales, y 
lo dejado de cobrar en el mismo mes por la su
presión de los derechos de exportación á los 
azúcares y mieles, asciende á 10.096 pesos y 80 
centavos. 

Se han concedido al ministerio de Ultramar, 
con cargo á la Deuda flotante del Tesoro, dos 
créditos supletorios por la suma do 39.622 pe
sos 48 centavos el uno, y el otro por el de 19.110. 

Aunque las cantidades no son de importan
cia, éso de elevar la cifra de los gastos presu
puestados por medio de créditos supletorios, 
nos parece que debiera desaparecer. 

Algunas empresas periodísticas y editoriales 
han hecho observaciones á la instrucción acor
dada por la dirección general de Comunicacio
nes, reformando la numeración de .'as fajas de 
los periódicos é impresos é indicando el paque
te en que debian ser remitidos á su destino. El 
propósito de la instrucción era mejorar el sis
tema actual y evitar en lo posible extravíos 
por virtud de errores en la dirección, dos co
sas interesantes para la prensa y para el ra
mo de Correos. El Sr. Los Arcos, d,'3seoso de sa
tisfacer este doble interés con el asentimiento 
de la prensa, ó al menos, si hubiere disconfor
midad de opiniones, con el mayor número de 
las que fueren idénticas, ha dispuesto que la 
instrucción mencionada no rija desde 1." de 
Enero próximo, fecha fijada para su estableci
miento, sino que quede aplazada por ahora. 

Una comisión, compuesta de muy pocas per
sonas, funcionarios de la dirección general del 
ramo y de la administración del Correo cen
tral , examinará las observaciones formuladas 
por la prensa, y oirá á cuantas empresas de 
iíOblieidad, de palabra ó por escrito, quisieren 
consignar su parecer sobre la instrucción, para 
cuyo planteamiento se señalará, luego de ter-

"roinaao este estudio, un plazo durante el cual 
puedan, sin apremio, los periódicos preparar
se para cumplir las disposiciones que so adop
ten. 

La comisión quedará en breve nombrada y 
los periódicos recibirán una circular de la di
rección comunicándoles el aplazamiento. 

D. Marcial Martínez de Ferrari, de Santiago 
de Chile, compositor de música, que se encuen
tra de paso en esta corte, ha sido agraciado con 
la cruz de Cristo, de Portugal. 

Deseamos que sus notables composiciones 
sean ejecutadas en Madrid^ y no dadamos que 
obtendrán el mismo éxito que h^n tenido en 

los conciertos clásicos de Dresden, Leipzic y 
Berlin. 

Ayer inañaiía se efectuó en la igle.^ia de San
ta María ¡ji enlace de la hermosa y distinguida 
señorita iloñu Soledad Navarro, con nuestro es
timado compañero en la prensa D. Francisco 
de ASÍS Pastor. 

iQue sea eterna su felicidad! 

Pore l Tribunal de Cuentas del Reino son ci
tados los Sres. D. Ramón Cortés, D. Joaquín 
Soler y D. J. González Tarragona, para que 
respondan á los cargos que se les imputan. 

La dirección general de la Deuda pública ha 
dispuesto que en la próxima semana se verifi
quen en su tesorería los pagos que á continua
ción se expresan: 

Dia 17.—Pago de intereses de acciones de 
obras públicas y carreteras del semestre de l.o 
de Julio último y anteriores; vencimientos de 
Agosto y Octubre próximos pasados; facturas 
presentadas y corrientes. 

Día 18.—De inscripciones del 3 por 100 del 
semestre de l.o de Julio de 1883 y anteriores; 
facturas presentadas y corrientes; ídem id. de 
depósitos de toda clase de rentas; carpetas 
presentadas á señelamiento hasta el 15 del ac
tual inclusive. 

Día 19.—Pago de intereses de toda clase de 
deuda del semestre de 1,0 de Julio de 1882 y 
anteriores (excepto obras publicáis, carreteras 
é inscripciones), atrasos de 1.° de Julio de 1874 
y reembol.io de títulos del 2 por 100 amortiza
dos en todos los sorteos; facturas presentadas 
y corrientes. 

Todo lo comprendido en anuncios anteriores 
que no se haya presentado al cobro. 

Dia 20.—Entrega de títulos de Deuda perpe
tua al 4 por 100 interior y exterior proceden
tes de conversión del 3 por 100; lo comprendi
do en anuncios anteriores no presentado al 
cobro. 

Dia 21.—Pago de intereses de depósito de to
da clase de rentas; carpetas presentadas hasta 
el dia 19 del actual. , 

En junta directiva de la biblioteca militar 
de Gibraltar, ha acordado conceder á los oficia
les del ejército y la marina española, que pres
tan servicio en el Campo, que sean libremente 
admitidos en aquélla cuando se presenten de 
uniforme. 

En el ministerio de Estado se han recibido 
las medallas y diplomas para los expositores 
españoles premiados en la Exposición interna
cional de Torento (Canadá), cuya lista es la si
guiente: 

Con medalla de plata: Matías López, Madrid. 
—Genaro López.—Fernández Rondón, Jerez de 
la Frontera. 

Diploma de honor: Vicente Martínez, Madrid. 
—Laoave y C.% Sevilla.—Enrique de la Cua
dra, Utrera. 

Los interetados pueden pasar á recoger sus 
premios en la sección de Comercio de dicho 
ministerio, por sí mismos ó persona autorizada. 

Por la dirección general de Beneficencia y 
Sanidad, se anuncian como vacantes las si
guientes plazas: 

Director médico primero de bahía del puerto 
de las Salinas, con 3.000 pesetas. 

Médico segundo de bahía del ídem de Valen
cia, con 3.000 pesetas. 

Secretario del de Las Palmas, con 2.500 pe
setas. 

Director médico de los puertos de Altea, Avi
les, Cindadela y Cadaques, con 1.250 pesetas. 

Secretarios de los de Jávea Mazarrón y Vina-
roz, con 1.000. 

Nos escriben de Hellin manifestándonos que 
no es cierto que él Zapaterln haya dado muerte 
á una vecina de a^uel pueblo, como ha dicho 
El Imparcial, tomándolo de Za Correspondencia 
de Albacele. 

Tampoco es exacto, añade el comunicante, 
que dicho sujeto merodee con su cuadrilla por 
aquellos lugares. El citado Zapaterin anda más 
bien por el término de Chinchilla, desde que. 

habiendo sido condenado hace pocos meses á 
cadena perpetua i)or asesinato y robo cometido 
en Albacete, logró fugarse, burlando la vi
gilancia de sus guardianes. 

Ha sido nombrado director del Instituto de 
Badajoz el ilustrado catedrático D. Francisco 
Franco Lozano. 

La juventud estudiosa y aquel claustro de 
catedráticos están de enhorabuena. 

La poetisa gallega doña Emilia Calé de Quin
tero ha terminado de escribir un drama en 
verso titulado De la cima al abismo, el cual pro
bablemente se estrenará este invierno en el 
teatro Elspañol de Madrid. 

Dice El Pensamiento Gallego, de Santiago, que 
á consecuencia de la caída de un caballo apa
reció muerto en la carretera que va á Lugo 
desde aquella ciudad, el cura ecónomo de Sa-
bugueira, Sr. Barreiro. 

Dice El Diario de Cádiz, que en la creencia de 
que en el tren correo de anteanoche llegaría el 
i lustre D. Isaac Peral á San Fernando, de re
greso de Madrid, salieron á esperarlo hasta Je
rez, en el tren mixto de la tarde, los tripulan
tes del submarino Sres. Iribarren, Mercader y 
Moya, su padre político D. Antonio Cencío, y 
sus íntimos amigos los Sres. García Ravina, 
Abáselo y Máselas. 

En Jerez, á la llegada del correo, se entera
ron los expedicionarios, por los viajeros de Ma
drid, que el Sr. Peral se había quedado, no sa
liendo hasta anteanoche. 

También, ateniéndose á los rumores qae cir
culaban á primera hora de la mañana, salieron 
á la estación del Puerto varios de los amigos 
del Sr. Peral. 

El andén de la estación de San Fernando en
contrábase cubierto de personas á la llegada 
del correo; se proyectaba una manifestación de 
simpatía, que habrá de realizarse á su llegada. 

El entusiasmo par la cuestión Peral aun si
gue, en la espontaneidad demostrada por nu
merosas personas al disponerse á hacerle un 
digno recibimiento. 

Según parece, en Sevilla había muchos entu
siastas en la estación deseando aclamar al se
ñor Peral. 

Nuestro corresponsal de Badajoz, D. Trinidad 
Laá, nos escribe con fecha 11 diciéridono» que 
se han suprimido en la frontera portuguesa los 
lazaretos y el cordón sanitario que nuestros 
vecinos los portugueses esiablecieron en el úl
timo verano, con gran perjuicio de los intereses 
comerciales de ambas naciones. 

En la misma carta nos dice nuestro corres
ponsal que el señor obispo de la diócesis se en
cuentra gravemente enfermo. 

ITltuna hora 
El suceso del dia ha sido la llegada á Madrid 

del Sr. Sagasta y el estruendoso recibimiento 
que se le ha hecho, según frase de un conocido 
periodista sagastino. 

Como no es fácil calcular de un modo a'proxi-
mado el número de almas que han concurridc, 
por amistad política muchos, y bastantes poa 
curiosidad, á la manifestación en honor del 
jefe del partido liberal, kay quien eleva á cien 
mil la cifra de los manifestantes. 

El Sr. Sagasta se muestra contentísimo y li
sonjeado por el recibimiento que le han hecho 
sus amigos, asi en Madrid como en provincias, 
habiendo dejado comprender por sus repetidos 
elogios á los zaragozanos que la ovación que 
éstos le han tributado ha sido mayor que en 
otros puntos, no obstante lo dicho por los co
rresponsales al ocuparse del recibimiento del 
Sr. Sagasta en Barcelona. 

*** 
No ha dejado de llamar la atención la pre

sencia del general López Domínguez y de sus 
amigos en la estación para recibir al Sr. Sa

gasta, pues anoche, ninguno de ellas, incluso 
el general, ocultaban su disgusto por el discur
so del Sr. Sagasta en Barcelona, el cual, según 
el general López Domínguez, no consigna una 
sola frase que pueda halagar el amor propio 
de los que como él forman en la izquierda del 
partido y son partidarios de la revisión cons
titucional. 

Para el Sr. Gamazo—decía ayer también el 
general — ha tenido Sagasta consideraciones 
muy grandes, confirmando muchos punto» del 
programa económico del diputado castellano, 
puesto que habló en Zaragoza de la transfor
mación de la ley de consumos y en Barcelona 
de la reforma arancelaría para defenderse de 
las leyes de Mac Kiniey, puntos sostenidos por 
el Sr. Gamazo, mientras que de la izquierda 
del partido liberal no so ha acordado para 
nada. 

También el Sr. Gullón (D. Pío), con su aspec
to de disidente, ha estado en la estación, aun
que la apiñada muchedumbre que llenaba los 
andenes no le ha permitido estrechar la mano 
del Sr. Sagasta al apearse éste del vagón. 

* 
« « Esta tarde hemos podido hablar breves mo

mentos con el Sr. Sr. Sagasta y preguntádole 
si venia realmente dispuesto á exigir con toda 
energía al Gobierno el cumplimiento de los 
acuerdos de la Junta del Contó, y su contesta
ción ha sido categórica, dando á entender que 
le había molestado muchísimo la real orden 
del Sr. Silvela, hecha ya con deliberada inten
ción para que la comisión provincial de la Co-
ruña procediera en la forma que lo ha hecho. 

Es de esperar, pues, que la sesión de la Jun
ta de mañana lunes sea bastante viva, por 
más que al Sr. Silvela le animan propósito» 
pacíficos y está dispuesto á emplear todos los 
medios de persuasión que le sugiera su sere
nidad y su talento, con tal de no reñir; mas si, 
contra su deseo, tiene que adoptar resolucio
nes de resistencia, en este caso, dicen sus ami
gos, responderá á la gnerra con la guerra. 

.Los fusionistas, por su parte, dicen que ellos 
no provocan el conflicto, y si éste llega, será 
por derivación directa de la real orden del so-
ñor Silvela y de la burla que hacen de la Jun
ta del Censo el gobernador y la comisión pro
vincial de la Coruña. 

Los vivas al teniente Casero y á Ruiz Zorri
lla que dio un artesano en la Carrera de San 
Jerónimo fueron reprimidos inmediatamente 
por los manifestantes. 

Otro individuo dio un ¡mueran los conservado
res.' y le impusieron silencio á puñadas. 

El Sr. Aguilera, apoyado por algunos amigos 
suyos y varios periodistas, impidieron por dos 
veces que grupos de obreros desengancharan 
los caballos, considerando esta clase de actos 
como repulsivo á la dignidad humana y con
trario á la seriedad de un pueblo culto. 

* 
* * 

Los ministeriales se mostraban satisfechos 
del orden que había reinado en la manifesta
ción, atribuyéndose la gloria de ello por la 
pre risión y acertadas disposiciones de la au
toridad civil. 

Decían también los ministeriales que la par
te bulliciosa que ha tenido la manifestación de 
hoy, era debida á los estudiantes que seguían 
el coche del Sr. Sagasta, dándele vivas y salu
dando á las jóvenes que se asomaban á los 
balcones y pagaban el saludo de aquellos agi
tando los pañuelos. 

El Sr. Alonso Martínez seguía hoy bastante 
aliviado de la afección catarral qué" le aqueja, 
y se cree que mañana podrá concurrir al Con
greso á presidir la Junta del Censo. 

* * 
El ministro de Estado Ija sido una de las po

cas personas que han bajado esta mañana á la 
estación á recibir al general Martínez Cam
pos. 

No le habrá disgustado al duque de Tetuán 
que en el andén se vieran únicamente los ín
timos del general, porque le ha facilitado el 

camino para anunciar á su protector que le 
urgía conferenciar con él. En efecto, meiiia ho
ra después se hallaba el duque en el domicilio 
del general celebrando una detenida conferen
cia con éste. 

Excusado es decir que se le concede alguna 
importancia á cuanto haya podido ser objeto 
de la conversación de asuntos que bien pudie
ran estar relacionados con los deseos do parte 
del Gobierno de ver al Sr. Martínez (.'ampos 
desempeñando un cargo distinguido, pero fue
ra de Madrid, ó lo que es igual, lejos del pala
cio de la Plaza de Oriente. 

. % 
No es exacto que el Sr. Gamazo haya salido 

de casa con «us amigos, como ha diclio un co
lega de la mañana. 

El Sr. Gamazo tuvo que salir ayer con di
rección á Medina del Campo, para "asunto pu
ramente particular y privado y de plazo de 
todo punto improrrogable, y en cuanto sus 
amigos todos han bajado esta mañana á la es
tación á recibir al Sr. Sagasta con el Sr. Maura 
á la cabeza. 

* * 
Según noticias oficiales recibidas esta tarde, 

parece ser que al terminar la liquidación do 
la respetable casa de banca inglesa Barin^f 
Brothus, que se había declarado en quiebra a 
consecuencia del mal estado de los negocios en 
América, ha resultado al fin un saldo por valor 
de varios millones á favor de dicha casa, des
pués de cubrir todas las atenciones y cuentas 
pendientes. 

• « 
El presidente del Consejo ha oficiado hoy á. 

la Junta del Censo, preguntando si éste está 
ya terminado con objeto de proceder con la de
bida antelación á la convocatoria de las elec
ciones "de diputados provinciales, q u e , con 
arreglo á I?, ley, deben verificarse el 7 do Di
ciembre. 

El general Martínez Campos fué esta tarde 
á las tres y cincuenta á la Presidencia con ob
jeto de visitar al Sr. Cánovas, mas habiéndose 
enterado de que el presidente del Consejo se 
encontraba en aquel momento en su hotel, se 
dirigió á éste en donde fué recibido inmedia
tamente celebrando con el jefe del partido con
servador una larga y afectuosa conferencia. 

Según nuestros informes, el general reiteró 
al Sr. Cánovas su incondicional apoyo y la más _ 
completa aprobación de la conducta del Go- ' 
biemo en todos los problemas en que hasta 
ahora ha intervrnido; haciendo especial men
ción de las cuestiones suscitadas por la Junta 
central del Censo. 

Por lo q ue á ésta se refiere, el general opina 
que el Gobierno ha obrado con demasiada bene
volencia, dando lugar al conflicto planteado con 
sus extremadas contemplaciones. 

Ha llegado hoy de Málaga, para asistir á la 
Junta del Censo de mañana, el Sr. Palanca. 

Noticias de espectáculos 
Teatro de l iara. 

Estreno de la pieza en un acto titulado Za. 
gente de pluma, original de Javier de Burgos. 

Desde que se alzó la cortina, el público cono
ció que se trataba de un gran autor, de uno de 
los que poseen el secreto de la risa. 

La pieza está cuajada de chistes; es una ver
dadera granizada. 

La fábula es delicada; se trata de una poeti
sa cursi, que juzga triunfos los aplausos da 
unos literatos de pacotilla, poetas chirles y crí
ticos de café, que, con motivo de aplaudirle lo», 
versos, le comen parte de la hacienda en café» 
y medias tostadas. 

El marido de la poetisa es un infeliz que ado
ra á su mujer, y eree en sus éxitos y en su t a 
lento, y no ve que el dinero disminuye. 
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Y trazaba un gran circulo con sus manos 
crispadas, mientras que de sus ojos caían lá 
grimas cómo garbanzos. 

Al oír el nombre de Eugimabatid, los dos 
jueces Beckman y Eober del Norte, desper
tados hacia un momento, se inclinaron hacia 
el presidente, y en medio de la unánime ex
plosión causada por el relato de Costecalde, 
veiase á los tres birretes negros meciéndose 
del uno para el otro. 

El presidente Mouillar se dirigió al test i 
go en estos términos: 

—¿Decís que Eugimabaud fué comido á 
vuestra vista por un tiburón? Pero el t r ibu
nal acaba de oir, citado como testigo, el nom
bre de Un tal Eugimabaud que ha desembar
cado esta mañana... ¿no seria el mismo de la 
chalupa? 

—Perfectamente, s i . . . soy el mismo—ex
clamó el antiguo subdiretor de cultivos. 

—¡Callé! ¡Eugimabaud aquí!—dijo Coste
calde sin turbarse.—Ko lo habia visto, esta 
es la primera noticia. 

Un magistrado observó: 
—¿Dé modo que no fué comido como aca

báis de contar? 
—Lo confundiría con Trupbenus. . . 
—¡Demonio! pero yo también estoy aqui, 

yo tampoco he sido comido...—protestó la voz 
de Trupheus. 

Y Costecalde, que ya comenzaba á impacien
tarse, exclamó: 

•—En fin, que sea uno ó sea otro, lo que yo 
sé es que allí hubo uno devorado por un t ibu
rón; yo vi el círculo. 

Y siguió su declaración como si nada hubie
ra pasado. 

Antes de que abandonase la barra, quiso 
saber el presidente á cuántas ascendía, según 
él, el número de victimas. El testigo res 
pondió: 

—A cuarenta mil, lo menos. 
y como, según hacían constai' los registros 

de la colonia, nanea habia habido más de cua
trocientos habitantes en la isla, se comprende
rá el estupor del presidente Mouillard y de sus 
jueces. Los desgraciados sudaban á chorros, 
no habiendo oído jamás debotes parecidos, de 

claraciones tan extravagantes. Del banco de 
los testigos no salían más que contradicciones 
feroces, bruscas interrupciones; allí no se veía 
más que gentes que saltaban, que se quitaban 
las palabras de la boca, pareciendo que ésta se 
iba á venir detrás de aquellas, y rechinar de 
dientes y risas diabólicas. Aquel era un pro
ceso fantástico, tragi-cómico, donde no se t r a 
taba más que de tarasconeses comidos, ahoga
dos, cocidos, asados, hervidos, devorados, p in
tados, cortados en pedacitoa, que se volvían á 
encontrar todos allí en el mismo banco, llenos 
de salud, con sus miembros completos, sin un 
diente de menos, sin un arañazo siquiera. 

Los dos ó tres que faltaban todavía á la ci
tación y que eran esperados de un minuto á 
otro, debían tener la misma vena que sus 
compañeros, y por esto el juez de instrucción, 
Bonaric, más al corriente de las costumbres 
de sus compatriotas, habia decidido al presi
dente á dejar á un lado la cuestión de homi
cidio por imprudencia. 

Entretanto continuaba el desfile de los tes
tigos, cada vez más divertido y ruidoso. 

En la sala, el público tomaba partido, de
nostaba, aplaudía, riendo sin miedo ni ver
güenza en las narices del presidente, que 
amenazaba á cada instante con hacer despe
jar; pero éste, mareado por tanto escándalo y 
tanta mentira, no cumplía su amenaza, y, con 
los codos sobre la mesa, se cogía entre las 
manos las sienes, próximas á estallar. 

Aprovechando una calma relativa, Eobert 
del Norte, un viejo alto y delgado, de labios 
irónicos entre dos estrechas patillas blancas, 
dijo volviéndose, con el birrete sobre la 
oreja: 

—En suma, á todo esto, apenas veo que 
haya dejado de volver nadie, como no sea la 
Tarasca. 

E l fiscal Bompard del Mazet se levantó 
bruscamente, saliendo de detrás de su mesa 
como un demonio: 

—¿Y mi tío? 
—¿Y Bompard?—dijo la sala como un eco. 
El fiscal continuó con su voz de clarinete: 
—Haré notar al tribunal que mi tío Bom

pard fué una de las primeras victimas. Si he 

26 Julio.—La inetrucoión está terminada y 
se anuncia la vista como muy próxima. La 
ciudad está en ebullición. Los debates comen
zarán Lacia el 1,° de Agosto. De aqui hasta 
entonces no voy á dormir. Hace mucho t iem
po, por otra parte, que apenas puedo conciliar 
el sueño en este estrecho cuartucho caldeado 
como nn homo. Me veo obligado á dejar abier
to el ventanón, por donde entran nubes de 
mosquitos; y además, oigo por los rincones el 
roer de las ratas. 

Estos últimos dias he tenido muchas entre
vistas con Cicerón Franquebalme, que me ha 
hablado de Tartarin con gran ama,rgura; creo 
que no le perdona el no haberle confiado su 
defensa. ¡Pobre Tartarin, no tiene á nadie á 
su lado! •• 

Parece que ha sido renovado todo el t r ibu
nal. Eranquebalme me ha dado el nombre de 
todos los jueces: Presidente, Mouillard; ase
sores, Beckmann y Eobert del Norte. No es 
posible hacer valer influencias. Se me dice 
que estos aeñores no son de aquí; por lo demás,, 
sus nombres parecen indicarlo. 

Por no sé qué causa, han sido desglosados 
de la acusación contra nosotros los dos extre
mos relativos al delito de homicidio por im
prudencia y á la infracción de las leyes sobre 
emigración. Están citados á compareqer: Tar 
tarin de Tarascón, el duque de Mons—¡pero 
me extrañaría mucho que compareciese!—y 
Pascual Tostaniere, llamado Pascualón. 

Qi Julio.—Noche de fiebre y de angustia. 
La cosa es para mañana. He estado en la cama 
hasta muy tarde. No he tenido fuerzas más 
que para escribir en la pared éste proverbio 
tarascones, que tan á menudo he oído decir á 
Bravida, que los sabia todos: 

Estar en la cama sin dormir. 
Esperar sin ver venir, 
Amar sin tener placer, 
Son tres cosas que hacen morir. 

Í V 

Un proceso en el Mediodla.~DecUraciones contra
dictorias.— Tarrarín jura ante Dios y los honi' 
bres.—Zos bordadores de Tarascón.-Rtigimabmd 
fornido por el lib%rm.—Un testigo inesperado. 

¡ Ah! no, no eran de allí los jueces del po
bre Tartarin. Pa ra convencerse de ello no 
había más que verlos, aquella ardorosa tarde 
de Agosto en que se juzgaba el asunto del Go
bernador en la gran sala del Palacio de j u s t i -
ticia, llena hasta hacer estallar las paredes. 

El mes de Agosto es en Tarascón el mes del 
calor bochornoso. Hace calor como en Argelia, 
y se toman las mismas precauciones contra el 
ardor del cielo que en nuestras ciudades de 
África: la ret irada de las calles antes de m e 
diodía, la clausura de los cuarteles, los som
brajos en todas las tiendas. Pero el proceso de 
Tartarin había cambiado todas estas costum
bres locales, y ya se puede adivinarla tempe
ratura que alcanzaría aquella sala de audien
cia atestad» de gente y con las tribunas del 
fondo llenas de señoras muy empenachadas y 
muy emperegiladas. 

Dieron las dos en el reloj del Palacio, y por 
las altas ventanas abiertas de par en par, por 
delaaite de las cuales caían largas cortina» 
amarillas en forma de transparentes, entra
ban, con los reflejos da la luz reverberada, el 
ruido ensordecedor do las cigarras sobre las 
acaciífl y los plátanos del Corso, gruesos ar
bole» de hojas blanqiieadas por el polvo, los 
rumores de la multi tud que se había quedado 
fuera y los gritos de ,los Vendedores de agua, 
como en la plaza los días de corrida; 

—¡Quién quiere agua! ¡Agua fresquita, 
aguaaa!... 

Verdaderamente habia que ser de Tarascón 
para resistir el calor que hacia allí dentro, 

; uno de esos calores con que hasta un conde
nado á muerte so quedaría dormido en el 
momento de pronunciar su sentencia. Por 
eso .los más abrumiados eran los tres jueces, 
los tres forasteros en aquel ardiente Mediodía. 
El presidente Mouillard, un lionéa como im 
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Vn tío de este matrimonio, avisado por un 
amigo cariñoso, ropresoata oí sentido común, y 
les hacü cantar claro á los críticos y literatos 
de media do abajo. 

A posar de eso' y de la lecaión, el matrimonio 
piensa llevar la obra á Vico. 

Como eiitreuics, hay una mamá cursi, repre
sentada por la Valverde con muchísimo salero, 
y una niña á quien le sopla la musa, pero no 
es cosa de cuidado. 

.Si á estos Cementos se les echa mucha gra
cia, mucha l i teratura y mucha intención, se 
comprenderá el éxito de La (jeaU de pluma. 

Javier de Burgos tuvo que salir cinco veces 
á escena llamado por el público que le aclamó. 

Ruiz de Arana, Rubio, la Valverde y la Ma
tilde Rodrigue/., inimitables. 

Los demás actores muy acertados. 
Felicitamos á la empresa do Lara y á Bur

gos. Zíí gcHk de phma ganará mucho dinero 
contra la natural costumbre que cree que el 
ingenio anida en la miseria. 

V<>atro E t i p a ñ o l . 
£o positivo, hecho magistralmonte por Donato 

Jiménez, al cual acompañan muy bien Rivelles 
y Pérez, fué motivo para que María Guerrero, 
ese astro que se levanta lleno de luz en el cie
lo del arte, consiguiese otro triunfo no menos 
ruidoso que la Magdalena de Bl Vergonzoso en, 
Palacio y la Inés del Do7i Juan Tenorio. 

?iiuestra enhorabuena á la empresa y á Ma
riquita, 

T e a t r o A p o l o . 
MagdaUm-, es'trono. p]stá lindamente Tersifi-

cada, tiene bonitos pensamientos y una músi
ca inspirada, pero es triste y el público del 
teatro de Apolo es alegro y bullicioso; quiere 
reír y no afligirse. 

I.a'obra se oyó con encanto, pero no logró in
teresar al público. 

EFEMÉRiDESlJA MAfilANA 
] 7 Av 1%'ovienibrc d e I 5 5 S . 

Miwre la reina de Inglaterra, doña Alaria, consorte 
de Felipe II de España. 

Como medio de engrandecer los ya extensos 
• dominios del trono de España, el emperador 

Carlos V concertó el matrimonio de su primo
génito Felipe con la princesa de Inglaterra do
ña .Maria Tudor, hermana y futura heredera 
de Eduardo V¡. Este enlace era el segundo que 
iba á ef>jctuar el hijo de D. Carlos, pues hacia 
nueve años que había quedado viudo de su 
prima doña María de Portugal. Para llevarlo 
á cabo se embarcó en la Coruña seguido de un 
numeroso cortejo, con rumbo á la ciudad in
glesa de Winchester, donde tuvo lugar la ce
remonia nupcial. No se distinguía doña Maria 
por sus dotes físicas de hermosura ni tampoco 
su edad era la más adecuada con relación á la 
de D, Felipe, puesto que le sobrellevaba once 
años; pero ante la perspectiva de ser la futura 
heredera da aji Estado tan poderoso é influ
yente como Inglaterra, sólo había que reparar 
que la unión era por demás ventajosa. Por el 
pronto y por vía de dote, obtuvo ü . Felipe el 
titulo dé rey de Inglaterra y más adelante su
po venecr el recelo con que le mirabarj los in
gleses, ])ara saí-ar el mejor provecho en favor 
de nuestra nación. A lo.s cuatro años de matr i 
monio murió doña Maria y con ella fracasaron 
laml)ién los planes políticos qua acariciaba su 
sagaz esposo, toda vez que Inglaterra volvió á 
quebrantar el pacto de alianza que venía man
teniendo con España. Como de este enlace no 
hubo descendencia, la corona que ceñía doña 
jviaria recayó en su hermana doña Isabel. 

Retruécanos y tonterías. 
De uu diccionario histórico: 
üambrotio: Nombre de un genera! francés que 

no se comía sus palabras. 

líntre amigos: 
—Chico, no tienes ideado lo baratos que me 

cuestan los vcstiilos de mi mujer. 
—¿Pero estás seguí o de que los pagas tú 

solo:' 

I tont l reN 1 5 ;reeib¡do el IG;.—Clausura de 
la Bolsa de hoy: 4 por 100 exterior español, 74,0''. 

Par íM 15.—Bolsa.—Fondo.«! franceses: .3 por 
100, 94,50 0[0;4 IfS por 100, 104,80; consol.dados 
ingleses, Ml|'^.—Fondos españoles, 74,00; oh!i 
gaeiónes Cuba, 000,fl¡); última hora, 74 1|'i 

V e m p e r a t n r a «le I ioy . 

Según las observaciones de la señora viuda 
de Aramburu, Príncipe, 12: 

A las ocho, l i e . — \ j^s doce, ICe.—A las cua
tro, 1411.—Máxima, 18Ü.—Mínima, Co.—Ba.-ó-
metro, 714.—Buen tiempo. 

San Acisclo. 

FUNCIONES PARA MAÑANA 
* • 

Real.—No hay función. 
i :fipaaoI.—8 li2.—F. 24 de ab.—T. 3.» par. 

—Lo positivo.—El sueño dorado. 
C o m e d i a . — 8 li2.—T. 2 . ° -La visita del 

médico.—Bonitas están las leyes ó la viuda del 
interfecto.—iMil duros y mi mujer! 

Zarseae la .—8 li2.—(Benelicio de las ciga
rreras).—La. cruz de plata.--El señor de Bo-
badilla. 

I<ara.—8 112 . -3 . ' serie.—T. l.o impar.— 
El primer jefe.—Doña Inés del alma mía.— 
Las inquilinas.—La gente de pluma. 

Apolo.—8 li2.— Cádiz.— (Segundo acto.)— 
El chaleco blanco.—Magdalena. 

E m l a i - a . - 8 li2.—¡Quién fuera libre!—Uno 
y rep ique . -Las doce y media y sereno.—Cal
derón. 

S a l ó n V a r i e d a d e s . - 8 li2.— Quien bien 
tiene...— La pupilera.— La chiclanera.— Hay 
entresuelo.— (Baile en todos los actos.) 

R o m e a . — 8 li2.—Niña Pancha.— Perpetua 
guerra (estreno).—El chaleco negro.—Los bue
nos informes.—(Baile al final de cada acto.) 

C i r c o Par l«U.—8 li2.—Variados ejercicios 
ecuestres, gimnásticos y acrobáticos, y últi
mos espectáculos del episodio épico-militar, 
«Glorias de España ó la toma de Tetuán.« 

Entrada, 50 céntimos. 

Se cura con el acre
ditado -Bálsamo de Leo
poldo Rodríguez. "Val-
verde, 3, Botica. 

SE CEDE alcoba y 
gabinete, con vis

tas á la calle de Fuen-
carral, para uno ó dos 
caballeros.—San Joa-
quin,2. 

DI AMD alemán, oca-
riMIaUsión. Lepan-
to, 2, entresuelo. 

OSTRAS 
3.000 diarias.— Café 
Continental (San Ber
nardo, 18).—Una pese
ta docena. — Teléfo
no 46. 

IrandBS billares 
del Cafó Continental, 
San Bernardo, 18.—75 
céntimos la hora de 
día y una peseta de 
noche. 

AGUA 

P R Í I F I - ^ O R A ^" bordados y labores. Lec-
r n u r t O U r i H cienes ádomicilioy en su ca
sa, aprecios convencionales. Pez, 11 sene. 4.» izq. 

PORTENTOSA. (Jugos vegeta-
les), por el médico D. A. Villa-
rroel. Cura en pocas horas to

do padecimiento de la cabeza, dolores nervio
sos, reumáticos y arti'culares. De venta: M. Mi
guel, Arenal, 2, y Borrell, Puerta del Sol, 5. 
Tres pesetas frasco. (Sin rival.) 

Al MORRANAS. Cura radical y posiíivamen-
HUi te antes de cuarenta y ocho horas, la in
falible Pas6a~cerato Douval. De venta: M. Mi-
quel, Arenal, 2; Borrell, Puerta del Sol, 5, y 
M. Garsia, Capellanes, 1, Madrid. 2 ptas. bote. 

fepepía É La n 
PLAZA DEL ÁNGEL, 21 

E8 LA MEJOR DE ESPASA 
porquG GS la más barata. 

La Gran Somlirerería Inglesa 
PLAZA DEL ÁNGEL, 21 

Es la más barata porpe vende hongos 
de última moda desde el precio de 

CINCUENTA CÉNTIMOS 
á 5 , 6 , 7 , 8 , 9 , fO, 11,12 y 15. 

La Gran Sombrerería Inglesa 
PLAZA DEL ÁNGEL, 21 

NO TIEWE COMPETIDORES 
porque vende sombreros flexibles riquísimos 

DESDE TRES PESETAS 
á 6, 9, 12 y 15. 

2 1 , P L A Z A D E L Á N G E L , 2 1 

Para curar esta molesta enfermedad no hay 
nada como el B á l s a m o d e S a n t a Vei -csa . 
Por antiguas que sean se curan las más de las 
veces en cuarenta y ocho horas, y se calma el 
dolor siempre en el acto que se aplica el medi
camento. Generalmente oasta un solo frasco 
para curarlas. Más de veinte años de éxito 
constante lo prueba. 

Dos pesetas en las farmacias de Raimundo, 
Atocha, 25, y Caracuel, Fuencarral, 42. En pro
vincias, en las principales farmacias, y se en
vía por el correo por dos pesetas, enviando se
llos de correo ó libranza del Giro mutuo al 
Dr. Martínez Esteban, Valverde, 35, principal. 
Madrid. 

La Villajle Lyoii 
ALMACÉN DE TEJIDOS 

DE SEDAY LANA 
Esparteros, 11. Plaza de Santa Cruz. 

LIQÜMCION 
de la confección de señoras. 

I » 3 F t B 2 C : i O I ^ I J O 

PLOMO 
PARA PRECINTAR 

esÉ í}\ ptas, el Éllap, 
Descuento por drdenes de 10.000 en adelante. 

Remesas á provincias enviando su importe. 

Grabador. Fábrica de sellos en caoutchouc. 

OfitflS M % SETTlEt 
Tratado de las estrecheces de la uretra, 3 p t a s . 
Tratamiento de los cálcvlos en los niños, 1»50 pe

s e t a s . 
La litotricia en v,na sesión (nuevo tratamiento 

de los cálculos de la vejiga), 18 p ta« . 
Estudio clínico de los tumores de la vejiga,' l .SO 

pe«e taH. 
Tratamiento de la sifilis por inyecciones depeptona 

mercúrico-m,oniacal, 1 p t a . 
En principales librerías y en el G a b i n e t e 

d e c o n s u l t a d e l D r . iSet t ier , 
C a b a l l e r o d e G r a c i a , 2 6 . 

PASTILLAS BONALD 
CLORO-BORO-SÓDICAS A LA COCAÍNA 

liO m á s eflcaiE q u e s e c o n o r e para 
la curación de las enfermedades de la 
B o c a y C i a r g a n t a . 
P R E C I O D E liA C A J A % P E S E T A S 

Puntos de venta, . en las principales 
farmacias de España y en el Centro de 
específicos de D. Melcbor García. Se re
miten por correo girando su importe. 

l<os p e d i d o s a l a u t o r . J . B o n a l d . 
( ¡ o r g u e r a . 1 9 , f a r n i n c i a . M a d r i d . 

Para todo lo referente á publioidad 
EN ESTE PERIÓDICO 

EN I.OS 

TEATROS DE APOLO Y ROMEA 
Y VALIA DE LA CALLE ES ALCALÁ 

(ESQUINA Á LA DEI, TUliCO) 
Dirigirse: A g e n c i a d e P u b S l c l d a d 

e i , IVCOT^TTEHA., e i 

11, Calle del Príndpe, il. 

Guantes, pañuelos, coríatas. 
GÉNERO DE PUNTO 

Artículos de capricho y novedad. 
X1, i»iiJCiSroii=»:^ 

CAZADORES 
P e d i r J a s f s - m o s a s p ó l v o r a s d e c a z a d e 

COLONIA Y WESPHALIA 
Las fábricas más extensas del mundo. 
Proveedores de los Gobiernos de España, In

glaterra, xVIemania, Italia, Rusia y la mayor 
parte de los otros Gobiernos euroi)eos y tras
atlánticos. 

So venden por menor las marcas 

crLTs:jpr%r<z> ~sr IET-. -F^. I ^ . 
en frascos de 1 y de 1]2 libra en todos los bue
nos bazares y a''mcrías de España. 
Agente en España: J. ARAMBURU. GETAFE. 

DINERO POR ALHAJAS 
ROPAS Y EFECTOS 

G A B I N E T E R E S E R V A D O 
Capas desde 10 pesetas. 
Relojes desde 8 pesetas. 

36» M o a t e r a , 3 6 , a e g u n d o s . 

FÁBRICA DE NAIPES 
De J. Humanes; barajas superiores de una 

hoja y de tres, opacas, para los principales ca
sinos. Tipo y fabricación madrileña. Santo To
más, 4, Madrid. Se remiten muestras y pedi
dos á provincias. " 

YO ENVÍO 
por I fr. 25 cents, 
una caja de Plan
tas exóticas i indí

genas, con la explicación para hacer por si 
mismo, y con pocos gastos, uno de los acores 
siguientes: RASPAIL, CHARTREUSE AMARILLO Ó 
vEnDE, VESPETRO, CORDIAL SOBERANO, APERITIVO 
AMARGO. Por 7 fr. 50 cents, seis cajas.—Diri
girse á Mr. H. Morio, rué de la Chartreuse, 10, 
Bordeaux (Franco). 

Gran vaquería de LUCHE 
LECHE -PURA de VACAS de las MEJORES 

RAZAS EXTRANJERAS 
KATA FRESCA DEL DÍA 

Pídanse prospectos y precios en el Despacho 
central. C o r r e d e r a b a j a d e S a n P a b l o * 
1 5 y 1 9 , junto al teatro de Lara. 

X X Imprenta de E. Jaramülo, Cueva, 5 
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suizo de Francia, de aire austero y cabeza 
larga, canosa y filosófica, inspiraba lástima, 
lo mismo que sus asesores, Beokman que l le 
gaban de Lila, y Rober del Norte, de más 
arriba aún. . . 

Desde el principio de los debates, estos tres 
señores habían caído, á pesar suyo, en un va
go entorpecimiento, con los ojos fijos en los 
grandes cuadrados de luz que se dibujaban 
por encima de las cortinas amarillas; y duran
te el interminable desfile de los testigos, en 
número de doscientos cincuenta lo menos, y 
todos de cargo, habían acabado por dormirse 
por completo. 

Los gendarmes que tampoco eran del Me
diodía, y á quienes se había tenido la cruel
dad de dejar sus pesados eorreajea, dormían 
también. 

Sin duda que estas son malas oondioiones 
para administrar la verdadera justicia. Eeliz-
mente los magistrados habían estudiado el 
asunto de antemano; sin esto no habrían com
prendido una palabra, no oyendo en su dis
traída somnolencia, más que el ruido de las 
cigarras y el confuso zumbido de las moscas 
y de las voces. 

Después del desfile de los testigos, el fiscal 
Bompard del Mazet comenzó la lectura del 
acta de acusación. 

¡Este sí que era del pleno Mediodía! ü n 
hombrecillo velludo, melenudo, ventrudo, con 
barba negra rizosa, ojos saltones y ianguino-
lentos en una tez de vejigatorio, voz da cobr» 
que parecía escupiros metal en los oídos, y 
una mímica y unos saltos!... La gloria da la 
magisí íatura tarasoonesa. Se sindaban. leguas 
por oirlo. Pero lo que en aquella ocasión hacía 
más interesante su requisitoria era el paren
tesco del orador con el famoso Bompard, una 
do las primeras victimas del aeunto de Por t -
Tarascón. 

Jamás hubo acusador que se medrase más 
encarnizado, más apasionado, menos jüato, 
menos imparcial; ¡y es que en Tarascón gusta 
todo lo que vibra, todo lo os excita!... 

¡Cómo zamarreaba al pobre Tartarín, sen
tado con su secretario entre dos gendarmes! 
jOómo quedaba heoho un ping'ajo entre sus 

babosos colmillos todo aquel pasado glorioso! 
Pascualón, trastornado, avergonzado, ocul

taba la cabeza entre las manos; pero Tartarín, 
muy tranquilo, escuchaba con la frente alta y 
los ojos serenos, sintiendo que su misión ha
bía concluido, que habí» llegado la hora de la 
gran decadencia, sabiendo que hay leyes na-
taturales de engrandjBcimiento y de ruina y 
resignado á sufrirlas todas , mientras que 
Bompard del Mazet, cada vez más insultante, 
lo representaba cojpo un vulgar estafador, 
abusando de una ilusoria fama de matador de 
leones, tal vez nunca matados, de ascensio
nes, tal vez nunca hechas, asoeiándose á un 
aventurero, á un desconocido, á aquel duque 
de Mons que ni siquiera se presentaba ante la 
justicia. Y hacía á Tartarín aún más malva
do que el duque de Mons, que al menos no 
explotaba á sus compatriotas, en tanto que 
aquel especulaba sobre los tarasconeses, y los 
había robado y expHmido, reduciéndolos á t e 
ner que pedir limosna y remover los montones 
de basura para buscar su pan.. . 

—¿Qué esperar, por otra parte, señores de 
la Sala, qué esperar de un hombre que ha t i 
rado sobro la Tarasca, sobre la abuela?... 

Al coacluir esta peroración, sollozos patr ió
ticos estallaron en la tribuna, contestados 
con aullidos desde la calle, adonde había 
llegado la voz del fiscal, traspasando puertas 
y ventanas; y él mismo, conmovidos por sus 
propios acentos, se puso á gimotear con tanta 
fuerza que los jueces se despertaron sobre
saltados creyendo que todas las canales y ca
ñerías del palacio reventaban con una lluvia 
de tormenta. 

'Bompard del Mazet había hablado durante 
cinco horas. 

En aquel momento, aunque el calor fuese 
todavía abrumador, un fresco vientecillo del 
Eódano comenzaba á hinchar las cortinas ama
rillas de las ventanas. El presidente Mouillard 
no se volvió á dormir; recientemente instalado 
en el país, bastó para tono.-lo despierto el 
asombro que le produjo la fogosa inventiva de 
los tarasconeses. 

Tartarín el primero, dio la señal de acuella 

candida y delibiosa impostara que os como el 
aroma, el perfume de la localidad. 

En un pasaje de su interrogatorio, que cree
mos deber extractar, levantóse bruscamente 
y exclamó extendiendo la mano: 

—¡Juro ante Dios y los hombros que yo no 
he escrito esa carta! 

Tratábase do una carta enviada por él, des 
de Marsella, á Pascualón, redactor de la Gace
ta, animándole y excitándole á publicar inven
ciones más fecundas, más abundantes. 

No, mil veces no, el acusado había escrito 
aquello; lo negaba, protestaba. 

—Tal vez, no digo que no fuera el señor du 
que de Mons, no compareciente... 

¡Y de qué modo dejaba escapar por entre sus 
labios desdeñosos aquel «no compareciente!» 

El señor Mouillard dijo entonces: 
—Haced pasar esa carta al acusado. 
Tartarín la cogió, la miró y respondió con 

mucha naturalidad: 

—Es verdad, es mi letra. Esta carta es mía, 
no me acordaba de ella. 

Había motivo para hacer llorar á los t igres. 
ü n momento después, el mismo episodio con 

Pascualón, á propósito de un artículo de la 
Gaceta refiriendo la recepción, en el Ayunta
miento de la Colonia, de los pasajeros de la Ji'a-
TWrídola y del L^icij^r por los indígenas, el 
rey Negonko y los primeros ocupantes de la 
isla, con una descripción muy detallada del 
edificio. 

La lectura de este artículo levantaba á cada 
momento en la sala inextinguibles carcajadas 
cortadas por gritos de indignación; el mismo 
Pascualón se indignaba y protestaba desde 
su banco, retorciéndose las manos; aquello no 
era suyo, jamás habría podido firmar él tan 
enormes mentiras. 

Pusiéronle ante los ojos el articulo impreso, 
ilustrado con grabados hechos con arreglo á 
sus indicaciones y firmado con su nombre, y 
además las cuartillas encontradas en la im
prenta de Trinquelague. 

—¡Esto es abrumador!—dijo entonces el 
desgraciado Pascualón con los ojos desencaja
dos—¡y todo eso ha salido de mi cabeza!... 

Tartarín tomó la defeasa de su secretario: 

—La verdad, señor Presidente, es que, cre
yendo ciegamente en todas las historias del 
señor de Mons, no compareciente... 

—El señor de Mons tiene buenas espaldas 
—interrumpió ferozmente'el fiscal. 

—Yo daba á este desgraciado joven la idea 
del artículo que había que hacer, diciéndole: 
«Bordadla un poco.» Y él bordaba. 

—Verdad es que no he hecho más que bor... 
bordar . . . — tartamudeó tímidamente P a s 
cualón. 

¡ Ah! ya vería bordadores el presidente 
Mouillard, al interrogar á los testigos, todos 
de Tarascón, todos de mucha inventiva, que 
desmentían hoy lo que hablan arfirmado ayer . 

—Pero lo habéis dicho en la insirucción. 
—¿Yo, yo he dicho eso?... ¡Vaya!... Pues si 

no he abierto la boca. 
—Pero lo habéis firmado. 
—¿Firmado?... ¡Tampoco!... 
—Mirad vuestra firma. 

—¡Calle! pues es verdad.. . Ju ro , señor pre
sidente, que á nadie sorprende esto más que 
á mi. 

Y con todos sucedía lo mismo: ninguno se 
acordaba. Los jueces se quedaban desconcer
tados, asombrados ante aquellas c o n t r a d i c 
Clones y aquelllas apariencias de mala fe, no 
sabiendo, ellos, fríes hombres del Norte, co
nocer qué parte tenia en todo aquello la in 
ventiva y la fantasía de los países meridio
nales. 

Uno de los más extraordinarios fué Coste-
calde, contando que habla sido lanzado de la 
isla, obligado á abandonar á su mujer y á 
sus hijos por las exacciones del tirano T a r t a 
rín. Habia que oirle el drama de la chalupa 
las muertes espantosas y sucesivas de sus 
desgraciados compañeros; Rugimabaud, qu© 
nadaba cerca de la bares con objeto de r e 
frescarse un poco el cuerpo, cogido brusca
mente por un tiburón y hecho dos. 

_ ¡ A h ! Todavía me parece estar viendo 
sonreír á mi amigo; me tendía los brazos, yo 
iba hacia él; de pronto, su rostro se contrae, 
desaparece, y nada más. . . . nada más que 
un círculo de sangre que ge ensanchaba en el 
agua. 

-t^»«^^^<A i^mmmMííüismsm.,-.. 


